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   NOTA IMPORTANTE
 
   Aquí continúa la historia de Ángelo y Lydia, que pudiste comenzar a leer en "Ángel de Pecado", la primera parte de esta saga de novelas románticas y eróticas. Si no la has leído, siempre puedes buscarla en la siguiente dirección:
 
    
 
   https://www.amazon.es/dp/B00CR4BH04
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   En aquella cárcel llena de la peor calaña de Capitol City, decir que Ángelo estaba teniendo una situación especial era intentar suavizar la oscura realidad. Por algún misterioso motivo los guardias la habían tomado contra él, y las torturas y brutales palizas que le propinaban se sucedían día tras día. Los carceleros tenían permiso para satisfacer sus ansias de sangre golpeándole sin ningún tipo de impedimento. Disponían de libertad para torturarlo de la forma que ellos quisieran, satisfaciendo toda esa necesidad de violencia que esos animales fueran capaces de generar. Como si querían matarlo, nadie se preocuparía de Ángelo, un delincuente conocido por todos, atrapado y sin escapatoria. 
 
   Desde fuera de su apestosa celda, el resto de reclusos podía oír los duros golpes que cada tarde se hacían habituales, tan normales que ya habían dejado de llamarles la atención. Los prisioneros de las otras jaulas animaban los primeros días, se reían de ver cómo le daban la paliza a cualquiera que no fuera ellos, y se alegraban de no estar en su pellejo. Pero últimamente oír las exclamaciones llenas de dolor de Ángelo entraba dentro de la rutina diaria y ya no resultaba entretenido para los demás, incluso alguno de aquellos miserables llegó a preocuparse por si lo mataban. 
 
   Ángelo llevaba más de un mes allí, encerrado en ese agujero apestoso que se hacía llamar 'Centro Penitenciario Goodman', en honor al que llevaba siendo gobernador de Capitol City desde hacía ya 8 años y futuro candidato a presidente de EE.UU, Jack Goodman. Y era este hombre, precisamente, el centro de las pesadillas de Ángelo cada noche, porque él sabía que esos golpes eran órdenes de arriba y aún más, él sabía que tenían que ver con la carpeta azul que robó. Algo demasiado especial, como el trato que estaba recibiendo.
 
   El robo de la carpeta, protegida en la caja fuerte del banco de Capitol City, había salido casi como Ángelo esperaba un mes atrás. Mientras le torturaban en la prisión, a él se le habían hecho largos aquellos días, casi parecía cosa de años. Recordaba cómo había conseguido entrar en la caja fuerte de aquel banco con su grupo, robar los documentos y escapar por el techo del edificio. 
 
   Todo salió bien, pero podría haber salido mejor, ya que le traicionaron. Aún se resentía de la herida sufrida por un disparo que le rozó y que casi lo mata si hubiesen apuntado mejor. No sabía quién de su grupo se la había jugado, o quizás fueron todos, lo cierto es que tras su huída de la escena del robo, los agentes especiales de la policía le fueron siguiendo la pista hasta dar con su refugio improvisado, el piso de la mujer que le acogió y lo ayudó: Lydia. Hasta aquel momento, sólo una desconocida que le cuidó y resguardó en la situación desesperada en la que él se encontraba. Si no fuera por ella ahora no seguiría vivo, aunque quizás no iba a durar mucho más, pues no sabía cuánto aguantaría resistiendo día tras día aquellas palizas. 
 
   Como cobardes que eran, los guardias nunca se atrevieron a entrar de uno en uno en su celda. Siempre iban varios a pegarle, de la forma más sucia y rastrera, para que él no tuviera forma de defenderse. Reían con risas maníacas y terroríficas al tener toda la libertad para torturar a un hombre indefenso. A veces habían asustado con tanta brutalidad hasta a algún preso al que Ángelo caía bien. Como aquel día que, tirado ya en el suelo de dolor, recibió más de cuarenta salvajes patadas en el estómago, contadas una a una entre risas por esos descerebrados. Muchos compañeros de prisión no quisieron ni ver aquella salvajada. 
 
   Los carceleros venían cada día como niños que tienen todo el derecho a divertirse en el recreo, y Ángelo no podía hacer nada. Los primeros días se había resistido e incluso había devuelto algún que otro golpe, pero la debilidad que iba padeciendo día a día debido a la mala alimentación y a las condiciones en las que estaba encerrado lo habían convertido en una sombra de lo que era, ahora un hombre resignado que trataba de resistir y poco más. Resistir vivo. Seguir respirando a pesar de las heridas sangrantes y las costillas rotas, a pesar de la sangre y los dolores que recorrían todo su musculoso cuerpo. ¿Hasta cuando tenía que aguantar allí? ¿Hasta ver cómo acababan con su vida sin poder evitarlo?
 
   No había tenido juicio ni oportunidad de declarar, ni derechos ni abogado. Cuando alguien tan buscado como Ángelo era capturado, la falsa ley de la ciudad se echaba sobre él de forma ilegal. Como todo lo que sucedía desde hacía años en Capitol City, los trapos sucios y la corrupción campaban a sus anchas y el propio alcalde Goodman era un hombre perverso y sanguinario, si se le podía dar el estatus de hombre. Siempre escondido como una rata en su guarida en el centro de la ciudad. Tenía secuaces que le llevaban todos los asuntos turbios, intentando a toda costa que no salieran a la luz. Lo que Ángelo no sospechaba es que la rata iba a salir de su guarida para visitarle a él. Aquel día, tras más de un mes encerrado sufriendo todo tipo de torturas, iba a suceder algo muy extraño pero a la vez muy aterrador.
 
   Una de esas tardes en las que Ángelo esperaba resignado la llegada de su paliza diaria, los guardias no aparecieron. Hasta el resto de los reclusos se extrañaron, pues había un ambiente cargado de misterio e incluso repiqueteaba una lluvia inesperada en aquel día aparentemente tan bueno. Momentos antes la fuerte luz de un espléndido sol entraba por las pequeñas aberturas con barrotes de cada celda, pero ahora todo se había oscurecido. 
 
   El sonido de los murmullos del resto de presos se hacía escuchar cada vez más fuerte, viniendo hacia la celda que ocupaba Ángelo como una ola inquietante, y él no sabía qué estaba ocurriendo, pero pronto lo averiguaría. A lo lejos, por el pasillo de la prisión, unos pasos por el suelo de piedra se acercaban sin detenerse, sin prisas pero sin parar. Pequeños golpes y ecos que resonaban a lo largo de todo el recinto. Ángelo pudo asomarse por entre los barrotes y a lo lejos vio de quién se trataba, al final del pasillo y acercándose cada vez más mientras miraban a los reclusos con desprecio. 
 
   Pudo ver una figura gigantesca, oscura y tenebrosa, vestida con la elegancia que correspondía a un hombre importante, el mismísimo alcalde Jack Goodman estaba de visita. Junto a él, el jefe de prisión y otro de los carceleros le acompañaban, respetuosos pero a la vez con manifiesto nerviosismo. Era como si la enorme figura del alcalde impusiera auténtico terror a cualquiera que estuviese a su lado.
 
   Siempre había llamado la atención entre los ciudadanos que las pocas veces que el asqueroso Goodman salía de su guarida, nunca parecía necesitar protección de guardaespaldas. Caminaba con tranquilidad y seguridad, como si ninguno de sus enemigos le pudiera hacer daño. Pero claro, Ángelo sabía algo que los ciudadanos de Capitol City no sabían, y eso le estaba haciendo temblar en ese momento, de forma que aun siendo un hombre musculoso y todavía fuerte a pesar de las heridas, se fue hacia el fondo de su celda, asustado. 
 
   Mientras el gobernador Goodman caminaba por entre las celdas, los presos parecían callarse repentinamente a su paso. El aire cargado de la prisión se hizo aún más denso, casi ahogaba, y los pocos presos que se atrevían a hacer algo se limitaban a murmurar cuando la enorme figura de Jack Goodman ya había pasado por delante de ellos. La electricidad que alimentaba el centro penitenciario pareció irse durante un par de segundos, las bombillas parpadearon, dando un aspecto más siniestro a toda la prisión, ya oscurecida por la poca luz que entraba por las ventanas enrejadas. Fuera la lluvia se convirtió en vendaval.
 
   Lo que se imaginaba Ángelo se cumplió con el paso de los segundos, el alcalde no había ido a la cárcel para inspeccionar el edificio ni interesarse por los gerifaltes. Para pasar el rato tenía sus restaurantes o su yate privado. Jack Goodman había venido a visitarle a él, y algo le decía que tenía que ver con el asunto del robo de la carpeta azul. Los aterradores pasos estaban ya al lado de su celda cuando Ángelo miró con los ojos muy abiertos a la penumbra que de forma extraña dominaba en ese momento todo el recinto.
 
   Mientras el alcalde había caminado por el pasillo, Ángelo hubiera jurado que las luces se habían ido apagando a su paso, pues minutos antes la cárcel no estaba tan oscura. El olor del apestoso habano que disfrutaba en ese momento Jack Goodman fue la primera señal de que estaba llegando a su celda. De repente aparecieron los tres. El alcalde, con sus cerca de dos metros de altura y bien vestido, aunque gigante y gordo como un monstruo de pesadilla, y el jefe de la prisión junto a su ayudante, que parecían hombrecillos diminutos a su lado, a pesar de que el jefe de prisión era bastante corpulento. Los tres se pararon frente a la celda de Ángelo. El alcalde sonrió con malignidad con el puro entre los labios y le indicó al carcelero simplemente con la mirada que abriera la puerta metálica. Este manipuló sus llaves con manos temblorosas y se le cayeron al suelo antes de poder abrir. Se agachó con prisas y corrigió su error, consiguiendo encajar la llave en la cerradura y abriendo la portezuela. Ángelo comenzó a sudar, un escalofrío le recorrió la espalda.
 
   - Hola de nuevo, querido Ángelo –saludó el gigantesco gobernador con voz ronca, todavía con el puro en los labios.
 
   La puerta de la celda se cerró tras él con un fuerte golpe, aumentado por el silencio que dominaba toda la cárcel en aquel momento, y dejándolos a los dos solos. Ángelo ya no tenía dónde meterse, con la pared a su espalda y el gigantesco gobernador frente a él. Se sentía como una presa indefensa a punto de ser devorada por un león.
 
   - Cálmate chico, si quisiera matarte ya lo habría hecho hace mucho tiempo –y se rió.
 
   - S... si pudieras –corrigió Ángelo en un gesto de valentía.
 
   - Jajajaja, he de reconocer que nunca me lo has puesto fácil, pero ya caerás... –dijo el gobernador.
 
   - ¿Qué... qué demonios has venido a hacer aquí? ¡Ja! ¿Lo has visto? ¿Qué demonios? He dicho ¡qué demonios! –Ángelo pareció reírse con un juego de palabras que no sentó nada bien a Jack Goodman.
 
   De repente el gobernador escupió el puro al suelo, y con una expresión de ira infinita, unos cuernos afilados se abrieron paso por la piel de su redonda cabeza. Sus ojos, ahora dos llamas rojas incandescentes, adquirieron la expresión de malignidad más terrorífica que Ángelo había visto nunca. El gobernador Goodman lo cogió del cuello y lo levantó al menos un metro del suelo. Ángelo se agarró a las gordas manos del gobernador, que ahora eran rojas y demoníacas, intentando zafarse sin conseguirlo. Se estaba ahogando.
 
   - ¿Crees que te puedes reír de mí, ángel de pacotilla? ¿Crees que eres gracioso? ¿Crees que no puedo hacer que tu estancia en este mundo de mierda termine justo ahora?
 
   Ángelo no podía hablar, no podía contestar con uno de sus descaros. Agitaba sus piernas para intentar liberarse, e incluso había golpeado dando algunas patadas al inmenso cuerpo del alcalde sin que este se inmutara. De repente, el gigantesco demonio lo soltó y Ángelo cayó al suelo. Se cogió el cuello dolorido y tosió sin parar. El gobernador hizo el gesto de limpiarse sus manos en su pulcro traje de chaqueta, con asco por haberle tocado. Seguía con apariencia demoníaca. Nadie le estaba viendo y si alguien veía que era un demonio ya se encargaría de borrarle la memoria chasqueando los dedos o simplemente se limitaría a borrarle la vida.
 
   - ¿Crees que me apetece ensuciarme con la piel de una basura de ángel como tú? Ahora te mostraré qué he venido a hacer aquí...
 
   De repente el gobernador, todavía enrojecido y terrorífico, extendió la mano hacia él y produjo un extraño poder. Ángelo, sentado en el suelo contra la pared de la celda, echó la cabeza hacia atrás y comenzó a sentir cómo el demonio se introducía en sus pensamientos de forma imparable. El alcalde estaba buscando algo en su mente.
 
   - ¿Dónde tienes escondida la carpeta, señorito celestial? –preguntó casi escupiendo.
 
   Ángelo intentaba por todos los medios evitar que el demonio hurgara en su cabeza. Desde que le atraparon, lo cierto es que no sabía si todo iba bien en su grupo. Había un traidor o varios, pero el destino de la carpeta estaba a salvo según Ivonne, su novia.
 
   - Vaya, parece que esa putita rusa de tu grupo te ha asegurado que la carpeta está a salvo, jajajaja –rió Goodman.
 
   Ángelo seguía intentando evitar imágenes que le dieran pistas al demonio, pero no lo conseguía. La única técnica que había contra un ataque así era pensar con intensidad en praderas, campos, playas, paisajes tranquilos de todo tipo... no podía arriesgarse a pensar en nadie concreto pues podría ponerlo en peligro. El demonio no se pararía hasta dar con esa persona. Luchó mentalmente con todas sus fuerzas, pensó en sus días buenos, pensó en sus paseos tranquilos por la ciudad, pensó en lo feliz que estaría allí fuera, en volver a ver a... Hasta que no pudo evitarlo, fue imposible, el gobernador lo descubrió. Consiguió ver la cara de la única persona que Ángelo temía de verdad que el demonio descubriese, la dulce Lydia.
 
   - ¡Oh, vaya sorpresa que tenemos por aquí, resulta que tienes una nueva amiguita humana!
 
   Ángelo casi lloró de desesperación. Intentó ocultarla sin éxito, pero ahora había descubierto una de sus debilidades. De repente el demonio bajó con su poder desde su cerebro hasta su corazón. El dolor se hizo tan intenso que tuvo que agarrarse el pecho, a punto de sufrir un ataque.
 
   - ¡Eres toda una caja de sorpresas, angelito de mierda, no sabía que la nueva fuese para tanto! ¡Pero si parece muy vulgar en las imágenes de ella que tienes en tu mente! Eso sí, según veo te ha follado bastante bien... Será que es una profesional.
 
   Cuando el gobernador demoníaco dijo eso, Ángelo ya no pudo más. Se levantó, todavía agarrándose el pecho del dolor y en un momento soltó uno de sus puños. El golpe que lanzó al estómago del demonio hizo que éste se encogiera de dolor y pusiera los ojos en blanco. Sus elementos infernales se redujeron de forma llamativa, sus cuernos desaparecieron metiéndose de nuevo en su cabeza y sus ojos volvieron a parecer humanos. Un grito de dolor salió del gordo cuello de Jack Goodman, pero luego comenzó a reírse.
 
   - Pero qué estúpido eres, Ángelo... ¿Crees que me puedes hacer daño real? –preguntó.
 
   - Al menos ese puñetazo te ha jodido –dijo Ángelo todavía dolorido y respirando con dificultad. Aún así se permitió sonreír al demonio.
 
   - Anda ya, lo jodido tiene que ser ponerse en tu pellejo de ángel inútil en un mundo donde manda la gente como yo. ¿No es gracioso que yo tenga que gobernar por el bien de esta ciudad –escupió al suelo–, y tú, un ángel asqueroso, seas visto como un vulgar delincuente? Además, como sabrás, tú sí que estarás jodido dentro de poco.
 
   - Eso me han dicho –Ángelo seguía intentando demostrar que no se amedrentaba.
 
   - Por mí ya estarías en la puta Torre de los Suicidas. A mí y a cualquier demonio superior, si hay algo que nos toca los cojones de este mundo imperfecto creado por ese imbécil de ahí arriba, es el papeleo. Cómo odio la burocracia humana. Eso sí, ya queda poco, dentro de nada estarás allí encerrado. Pero claro, tú eres un ángel, jamás te suicidarías, ¿verdad? –dijo esto con sarcasmo, sonriente.
 
   - Bueno, en principio tendrás que esperar, gilipollas. 
 
   El gobernador se agachó con dificultad debido a su tremendo volumen y cogió el puro que momentos antes tiró al suelo. Se sacó un mechero del bolsillo de la chaqueta y volvió a encenderlo. Antes de ponérselo en la boca extendió la otra mano y con un poder invisible pegó a Ángelo contra la pared de la celda. Éste volvió a abrir los ojos aterrorizado. Cabrear a un demonio mayor estaba siendo bastante doloroso aquel día.
 
   - Yo tendré que esperar, pero –cogió el puro y le puso la parte encendida a Ángelo en el cuello– puede que tú dentro de poco sufras más por alguien a quien quieres.
 
   Ángelo gritó de dolor y el gobernador le soltó tras disfrutar de la cara de sufrimiento de éste durante unos segundos que se hicieron eternos. Mientras él se recomponía cogiéndose del cuello, el ser demoníaco no se molestó en ocultar sus poderes infernales y abrió con un chasquido la puerta de la celda sin avisar a los de fuera. Cuando salió, el carcelero y su ayudante estaban cerca intentando disimular que habían oído algo, pero sin poder evitar el nerviosismo. Temblaban de miedo y miraban al gobernador con gestos de auténtico pavor.
 
   - Y ahora, vosotros, no habéis oído nada. Sigo siendo el gobernador Jack Goodman, vuestro próximo presidente, hombre bueno, honorable y muy respetable –y volvió a chasquear los dedos.
 
   Tanto el carcelero y su ayudante, como todos los presos que se dieron cuenta de algo, tuvieron de repente un pequeño olvido y se tranquilizaron en un par de segundos. Nadie siguió nervioso y en sus mentes se formó una laguna entre la llegada del gobernador y su salida... Una laguna incomprensible, a la que ya nunca más le dieron importancia. Aunque alguna pesadilla extraña sí que tuvieron alguna vez.
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   Lydia temblaba como un flan, sosteniendo la pistola entre sus manos como si fuera a soltarla dejándola caer en cualquier momento. Había disparado y le había dado, sólo que no donde ella quería. Jamás se podría imaginar que terminaría con un arma y haciendo lo que había hecho. Hacía casi un par de meses ella no era más que una oficinista amargada y ahora mismo había disparado una pistola, como para decir que la vida no cambiaba de un día para otro. Eso no significaba que se hubiera acostumbrado, realmente estaba a punto de llorar.
 
   - Me parece que con lo inútil que eres y con esas pintas que llevas con tu chándal rosa voy a tardar en enseñarte más de lo que creía –dijo con desprecio la mujer que la acompañaba. Su extraño acento ruso hacía parecer más insultantes sus palabras.
 
   Los objetivos, del tamaño de casi una pared de grande cada uno, mostraban las siluetas de cuatro hombres a distintas distancias. Eran siluetas humanas enganchadas a varios troncos de árboles anchos. Lydia se había concentrado en la silueta más grande y cercana, y casi despeinó con el disparo a la más lejana, sin querer. Cada vez que disparaba la pistola, el gran bosque donde se encontraban parecía agitarse. Los pájaros pasaban de un árbol a otro en bandadas, asustados por si se trataba de cazadores. Pero era un simple entrenamiento entre dos mujeres con armas.
 
   - Lo siento pero no puedo, no quiero empuñar una pistola ni usarla ni... –se excusó ella mirando con ojos casi llorosos a Ivonne, la morena rusa del antiguo grupo de compañeros de Ángelo.
 
   Aún así, había dos cosas por las que Lydia en el fondo sabía que sí haría todo lo posible. Primero porque le molestaban las injusticias y las traiciones, y alguien del grupo había traicionado a Ángelo y por culpa de eso él estaba ahora mismo en una celda pasándolo mal. Y segundo, por poder ayudar a salvarle y volver a verle. Llevaba más de una semana asistiendo casi de incógnito a ese bosque a las afueras de Capitol City, y también a ese almacén abandonado en los bajos fondos de la ciudad, donde recibía más entrenamiento.
 
   Poco a poco, la mujer rusa la había ido preparando en defensa personal durante unos días pero se desesperaba. Lydia jamás había sido una persona de acción, ni fuerte, ni ágil... Ella quería aprender, quería ser útil y, aunque no lo reconocería ni en sueños, quería descubrir esa vida de peligros y aventuras que jamás había podido siquiera imaginar siendo una secretaria aburrida. Ahora tenía la oportunidad pero le estaba costando demasiado. Lo único que la animaba era poder ayudar a ese hombre increíble que había conocido semanas atrás. El destino que le esperaba resultaba aterrador.
 
   Al parecer, a Ángelo lo iban a trasladar al lugar más horrible donde pueden llevar a un preso. Un lugar ilegal, descuidado y casi abandonado que había servido de prisión para los delincuentes más peligrosos, la Torre de los Suicidas. Sólo el nombre y la historia que tenía detrás ya producían escalofríos. Situada más lejos de donde se encontraban ellas en ese momento, en ese mismo bosque al norte de Capitol City, la torre era un lugar bien controlado y prácticamente impenetrable. Por un lado limitaba con una espesa arboleda, vigilada durante varios kilómetros por agentes del gobierno, y por el otro lado la torre daba al mar, alzándose sobre un acantilado rocoso completamente vertical. Bajo esta peligrosa pared de rocas, las olas chocaban con fuerza como si quisieran abrirse paso dentro de la tierra, rabiosas por ganarle terreno. 
 
   La Torre de los Suicidas era el lugar donde la justicia se hacía injusta, donde la más vergonzosa actitud y falta de compasión hacían mella en los condenados que allí eran encerrados, de forma justa o injusta. 
 
   En Capitol City no existía la pena de muerte, sino la Torre de los Suicidas, y se decía que era peor. Durante más de doscientos años, decenas de presos habían sido encerrados en la planta más alta de la torre, sin posibilidad de escapar, pues sus paredes de piedra y su gruesa puerta de metal con cinco cierres incrustados en la roca resultaban imposibles de franquear. La torre en sí tenía unos veinte metros de altura, pero aún así estaba al borde del acantilado, que con más del doble de altura daba a un mar siempre con fuerte oleaje. Las fuerzas del viento y del agua estrellarían violentamente contra las rocas a todo aquel iluso que pretendiera escapar nadando. 
 
   En la planta más alta y que servía de celda era encerrado sólo un preso cada vez, pues no duraban mucho con vida. La única salida de la torre era una gran abertura que daba al mar, un agujero de escape por el que cabía un cuerpo y que invitaba a la libertad en su forma más malvada, la libertad de acabar con todo. Además, de forma misteriosa, la torre siempre dejaba entrar una luz deprimente de día y una oscuridad aterradora de noche. Nunca llegaba la luz alegre del sol o una fresca penumbra de primavera. Pero lo peor era cuando había luna llena, pues las voces de los cientos de presos que se habían suicidado tirándose al mar parecían surgir de ésta, como si una cara horrible hablase al preso de turno y le recomendase que se tirara. 
 
   Se dice que las voces hablaban al preso de la libertad, de la frescura del océano y de que sus seres queridos han hecho sus vidas olvidándose de ellos. La luna los ve, observa a todos desde ahí arriba, familiares y amigos, amores y desamores. Cada noche, una novia ha encontrado a un nuevo amante, unos padres cenando felices en casa han olvidado a su hijo delincuente, y unos hermanos se han avergonzado por última vez de esa oveja negra de la familia que merecía ser encarcelada. Todos han rehecho sus vidas sin el pobre desgraciado que estaba encerrado en la torre. Lo mejor era tirarse. Los cuatro vigilantes que el gobernador de Capitol City tenía contratados para controlar la entrada y para llevar pan, alubias y agua al preso cada día, solían apostar hasta cuando duraría el último preso encerrado. Se dice que todos los encerrados se habían terminado suicidando tarde o temprano, y que ninguno había durado más de dos semanas. Y ahora le tocaba a Ángelo ocupar la torre.
 
   De repente, un fuerte manotazo en la cara sacó a Lydia de su ensoñación.
 
   - ¿Qué te enseñé la semana pasada? –preguntó la rusa.
 
   - ¿Pero qué demonios haces? –gritó ella llevándose la mano a la cara por el dolor.
 
   - Sigues pensando en tonterías y no te centras. Si hubieras aprendido algo la semana pasada habrías visto venir ese golpe y lo habrías parado.
 
   A Lydia, la rusa le parecía la persona más estúpida que había conocido hasta ese momento, exceptuando a su ex, George, y a su baboso ex jefe. Llevaba más de dos semanas aguantando sus maneras, su prepotencia, su chulería... todo por aprender a defenderse, por intentar ayudar a escapar a Ángelo. Lydia no se quedó callada:
 
   - Si hago esto y trato de aprender tus métodos absurdos es por Ángelo y porque no me maten cuando vayamos a rescatarle, pero te prometo que me caes tan bien como una cucaracha rusa. Te diré lo que me enseñaste la semana pasada: lo que aprendí gracias a ti es que las cucarachas rusas son más asquerosas, feas y apestosas que las americanas.
 
   Ivonne se rió, siempre intentando ocultar que no le afectaban los insultos, y contraatacó verbalmente:
 
   - Y si yo te estoy enseñando también es por Ángelo, porque se lo prometí, pero te aseguro que si el día del rescate conseguimos salvarle y a ti te matan será más divertido para mí que si nos salvamos todos.
 
   Lydia se calló, le había quedado claro que no podía fiarse de la rusa. Ella sólo quería hacerlo bien, sentirse útil y volver a ver a Ángelo. Si tenía que aguantar estupideces de una descerebrada durante unos días más, lo haría, pero como se pasara una vez más no sabría cómo iba a reaccionar, pues estaba a punto de tirarle de esos pelos negros de mona rusa hasta arrancárselos.
 
   Lo primero que le había enseñado Ivonne al llegar el primer día al almacén abandonado que también servía de lugar de entrenamiento, era a defenderse de una agresión física. Iba a necesitar cualquier tipo de técnica por si acaso el rescate a Ángelo salía distinto a lo planeado. Ella apenas tenía que hacer nada pues la rusa, que era experta en artes marciales, se iba a encargar de lo principal. Pero si los guardias se ponían violentos Lydia quería tener alguna oportunidad de defenderse. Aquel día, cuando le arrancaron a Ángelo de sus brazos mientras ella lloraba en la bañera de su casa, le hubiera gustado haber podido dar un par de puñetazos bien dados. 
 
   Estaba orgullosa de sus progresos en tan pocos días, aunque no hubiera visto venir el manotazo de la gorila rusa. Lo que ahora estaba aprendiendo en aquel bosque sí que le parecía fuera de lugar. ¿Empuñar un arma? ¿Manejar una pistola? ¿Disparar? Todo aquello era impensable para ella. No sabía que ayudar a Ángelo implicaba tener que llegar el momento de decidir si matar a alguien o no. Ella sería incapaz y los nervios, ya en el entrenamiento, no la dejaban tranquila. No quería ser una criminal, sino una salvadora. 
 
   - Venga, sigamos con el entrenamiento de tiro, que me cansas mucho, rubia. Eres un auténtico desastre defendiéndote y yo sólo me voy a preocupar de lo mínimo para entrenarte.
 
   - No esperaba menos –dijo Lydia, apretando la empuñadura de la pistola que permanecía en su mano.
 
   Con más fe que firmeza, levantó su arma para volver a apuntar a la diana con forma de hombre.
 
   - ¡Pero coge la pistola con las dos manos, inútil! –gritó Ivonne. Los pájaros graznaron entre las copas de los árboles, como riéndose.
 
   Lydia cerró los ojos y respiró profundamente para no soltar una barbaridad, levantó su otra mano y agarró bien la pistola, apuntando con más firmeza. Y disparó.
 
   El tiro, por unos segundos, parecía que había ido por buen camino, sin embargo el agujero de la bala se mostró en un tronco mucho más separado de los demás, muy lejos de la diana y casi tan desviado como su anterior tiro.
 
   - ¡Si es que no tienes remedio, rubia, lo tuyo es pintarte las uñas e ir a la peluquería! –dijo Ivonne una vez más, provocando. El acento ruso había dejado de hacerle gracia a Lydia desde hacía unos días. Ahora le parecía acento cucaracha
 
   Lydia bajó los brazos, cansada. Ni la lucha era lo suyo, ni los disparos, ni nada parecido. Quizás nada era lo suyo, tal como iba su vida. 
 
   - Eres una mediocre, ¿lo sabes? Así jamás rescataremos a Ángelo, y la verdad, nunca entenderé por qué confió en ti para que yo te buscara como ayuda.
 
   A Lydia le entraron ganas de dejarlo todo, pero de repente levantó la cabeza y buscó algo con la vista mirando hacia el coche en el que había venido con Ivonne. Por fin, dejó de pensar y se dirigió hacia el vehículo. La rusa se quedó extrañada, no sabía qué estaba haciendo.
 
   Lydia se dirigió con pasos firmes hacia una pequeña chaquetilla negra que pertenecía a Ivonne y que estaba en el asiento delantero, y la cogió. La miró y pareció pensar en algo.
 
   - ¿Pero qué haces con mi chaqueta? Sé que te gusta mi estilo, porque el tuyo de rubia frígida es bastante hortera...
 
   Lydia siguió a lo suyo, con la chaqueta de la rusa en una mano buscó también en su bolso, que había dejado en el asiento del acompañante. Le pareció haber visto lo que necesitaba. Ivonne creía que Lydia se había vuelto loca y lo único que pensaba era en terminar cuanto antes el entrenamiento con la rubia pesada de una vez. 
 
   Sentada en el asiento del coche donde había venido con Ivonne, Lydia hizo lo que tenía pensado. Dejó la pistola en su regazo, cogió unas tijeritas pequeñas que siempre que tenía en el bolso e hizo decenas de cortes a la chaqueta de la rusa sin que ésta pudiera reaccionar. Luego salió del coche con la chaqueta en la mano troceada a tiras.
 
   - ¡Pero qué has hecho con mi chaqueta, mujer asquerosa!
 
   Ivonne se dirigió hacia Lydia para enfrentarse a ella y ésta la ignoró. Lydia cruzó toda la zona de tiro sin hacerle caso y se acercó a las dianas con forma humana que había en los árboles. Cogió la chaqueta negra hecha trizas y la enganchó sobre la cabeza de una de las figuras humanas en el pequeño clavo que servía para aguantar la diana. Aquello era espantoso y ridículo a la vez.
 
   Volvió al coche mientras la rusa estaba paralizada en medio del claro con la boca abierta. Cogió la pistola, se dirigió hacia el lugar desde donde había disparado minutos antes y apuntó con rabia.
 
   - Adivina a quién se me parece ese feo muñeco –dijo. Y disparó.
 
   La bala atravesó toda la zona y se clavó en plena frente en la figura humana. Lydia mantuvo la pistola cogida con las dos manos, temblorosa, y luego bajó el arma con suficiencia, aunque por dentro seguía muy nerviosa.
 
   Ignorando a la rusa, que permanecía con la boca abierta, se dirigió con calma al coche otra vez, se sentó, dejó la pistola en la guantera, recogió sus cosas y las metió en el bolso.
 
   - Creo que ya he aprendido, ¿nos vamos? –preguntó a Ivonne desde el coche.
 
   La rusa seguía asimilando lo que había pasado. Hasta pensó si dejarla abandonada en pleno bosque, pero las venganzas se sirven mejor frías. Algún día se la devolvería con creces a esa muñequita asquerosa.
 
   ***
 
    
 
   Quedaba menos de una semana para el traslado de Ángelo a la Torre de los Suicidas. Iba a ser el momento perfecto para actuar. El rescate tendría que producirse durante el traslado, pues si los secuaces del gobernador conseguían encerrar a Ángelo en la torre no habría nada que hacer. Aquel sitio era inexpugnable, imposible de escalar por el lateral que daba al mar, e igual de absurdo era intentarlo de frente, con varios vigilantes en la entrada y una puerta impenetrable. La oportunidad se iba a producir durante el trayecto hacia la torre y tanto Lydia como Ivonne tenían que estar muy preparadas esa noche.
 
   Tras el incidente y la discusión de aquel día de entrenamiento, en el que Lydia decidió frenar las ofensas de la rusa troceando su chaqueta y convirtiéndola en una peluca negra, parecía como si Ivonne hubiera adquirido más admiración y respeto por ella. Desde aquel día, la rusa no se volvió a insultarla ni le faltó al respeto, pues por fin se había dado cuenta de que Lydia podía tener más carácter que ella en cualquier momento, y aunque toda su vida hubiese sido una sencilla oficinista, dentro de sí tenía más fuerza y determinación que cualquiera. 
 
   Ivonne se mostró más amable que nunca y le enseñó nuevas técnicas de lucha de gran utilidad por si en su vida diaria Lydia lo necesitaba alguna vez o se veía asaltada por algún indeseable. En aquel momento Lydia pensaba en su ex jefe, Don Camilo, la última alimaña a la que se tuvo que enfrentar y que ahora la denunciaba a ella por agresión. Con las técnicas de defensa personal de Ivonne no se habría limitado a empujarlo sino que si las hubiese sabido, le habría roto alguna costilla para que la denunciase con motivos, tal era el enfado que tenía por la falsa acusación. Antes del rescate de Ángelo ya se le acumulaban los problemas, porque si no tenía suficiente con hacerlo bien en la misión, dos días después cuando ya lo rescatasen, tendría que acudir al juzgado como acusada. 
 
   Pero cada cosa a su tiempo, lo primero era salvar a Ángelo sin que nadie resultara perjudicado y luego seguir con su vida, sus denuncias y su nuevo trabajo en las oficinas del Daily Capitol, la mayor empresa de medios de comunicación de la ciudad. Esperaba que la denuncia no siguiera adelante sin pruebas, pues necesitaba ese trabajo y si se enteraban de que habían contratado a una supuesta agresora podían echarla sin problemas.
 
   Ivonne vio que la rubia estaba pensativa aquella tarde pero supuso que era por la preocupación del rescate. A la rusa le importaba poco si Lydia estaba preocupada, lo que quería es que no metiera la pata cuando llegase el momento, y que el poco entrenamiento que había podido ofrecerle fuera suficiente si la cosa se complicaba. La respetaba más, pero sin caerle del todo bien. De todas formas, en dos días trasladaban a Ángelo, así que decidió que ya pondría fin al entrenamiento y que esos dos días se los tomara Lydia con tranquilidad y descansado tras tanto ejercicio físico. Con un gesto solemne, como el maestro samurái que entrega una espada a un alumno que ha llegado al final de su aprendizaje, Ivonne ofreció a Lydia el equipamiento necesario para la misión que tenía por delante: una mochila con todo lo necesario. 
 
   - Ahí dentro tienes todo lo que vas a usar en la misión, tu traje y tu arma. Quiero que los utilices y lleves sólo eso, porque como salga mal por tu culpa, no será porque no te he ayudado. Por tu bien espero que salgamos de allí con vida y con Ángelo. Como cometas un error seré yo la que personalmente me encargaré de ti –dijo la rusa con una sonrisa cínica.
 
   - ¿Me estás amenazando? ¿No te cansas? –preguntó Lydia.
 
   - No es una amenaza, es una advertencia. Al contrario que a ti, a mí me importa Ángelo demasiado como para que una rubia estúpida cometa un error y no lo consigamos salvar.
 
   - Tranquila, fue Ángelo el que confiaba en mí y el que te pidió que me buscases y entrenases, me basta con que él confíe en mí.
 
   - No sé qué habrá visto en ti ni qué le diste aquel día que le cuidaste en tu casa, pero si crees que con tus encantos de rubia pegajosa te lo has ganado, te equivocas muchísimo.
 
   -  Y si tú crees que lo tuyo es la simpatía, también vas apañada –respondió Lydia con sarcasmo.
 
   A la rusa se le quedó la sonrisa congelada y de repente volvió a la misión.
 
   - Según he podido averiguar, el sábado a las once de la noche se producirá el traslado. Tenemos que interceptarlo durante el trayecto hacia la Torre de los Suicidas, antes de que salgan de la ciudad. Quedaremos aquí en este almacén a las diez y media, y te explicaré tu parte del plan. Te vienes preparada con lo que te he dado en la mochila para que no perdamos mucho tiempo. Eso sí, y para esta advertencia sí que te conviene hacerme caso, no lleves encima ningún tipo de identificación personal ni nada por lo que puedan saber más de ti. Seremos dos sombras en la noche, rescataremos a Ángelo y escaparemos, no deben identificarnos a ninguna de las dos. ¿Te queda todo claro o son demasiadas instrucciones para ti? –preguntó insultante Ivonne.
 
   - Me queda claro, lo que me extraña es que puedas recordar cómo decirme todo eso sin tenerlo escrito en un papel –correspondió Lydia.
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En cuanto llegó a su casa el jueves por la noche, Lydia tuvo tiempo de pensar una y otra vez en qué lío se estaba metiendo. 
 
   En las dos últimas semanas no había parado de darle vueltas al hecho de convertirse en lo que la ley consideraba "una criminal". Para ella, sin embargo, era injusto que condenaran a alguien a un lugar del que seguramente jamás podría salir. Se engañaba una y otra vez pensando que todo aquello lo hacía por justicia, por salvar a un inocente, pero era pasar junto a su cama o junto a su cuarto de baño y recordar aquel día en que Ángelo y ella fueron las dos personas más felices sobre la Tierra, y sin apenas conocerse. 
 
   Lydia no quería que aquel rescate fuera por amor, sino por justicia; no deseaba que sus sentimientos fuesen tan intensos que gobernases su vida y sus decisiones de manera tan alocada, pero a la vez sabía que se estaba engañando, sabía que se había enamorado de aquel hombre desde que pudo ver sus preciosos ojos verdes y sinceros. Sentía que el destino le había preparado una mala jugada al quitárselo de sus brazos, con lo felices que estuvieron juntos, y el destino tenía que compensarla de alguna forma dejándola volver a verle, volviendo a tener una oportunidad de mirarle a los ojos, volviendo a tener un momento junto a él donde el tiempo se paralizara y ella se dejara llevar entre sus brazos. 
 
   Estaba decidido, ya no había vuelta atrás. No sabía si estaba preparada o no, pero tendría que aguantar a la amiga rusa durante un sólo día más y así volvería a verle. Si saltarse la ley una sola vez en la vida y aguantar a una pesada era lo único que tenía que pagar para estar junto a Ángelo, lo haría con placer. Estaba segura de que en cuanto lo rescataran tendría oportunidad de saber cómo ayudarle y también cómo reconducir su propia vida, que con el nuevo trabajo y la denuncia de su jefe, se le estaba volviendo a descontrolar.
 
   Una vez cómoda y tranquila en casa, Lydia dio de comer a Tintín, su pequeño y cariñoso gato, y se dispuso a mirar qué había dentro de la mochila que le había entregado Ivonne. Iría preparada el sábado por la noche para que ambas salieran al rescate, pero esperaba poder ponerse allí mismo en el almacén oculto el pasamontañas o lo que le hubiera dado Ivonne para cubrirse la cabeza. Abrió la mochila para irse haciendo a la idea del traje y las armas que tendría que usar y se quedó completamente paralizada. Dentro de la mochila no había un traje de camuflaje, ni siquiera de color negro, tampoco había un pasamontañas ni nada que de noche, a la hora del rescate, pudiera evitar que los guardias que escoltarían a Ángelo la identificaran. Lo que Lydia se encontró en la mochila fue el vestido de cuero rojo más provocador que había visto en su vida, y un cuchillo, tan delgado y afilado que daba miedo sólo con verlo. Recordó las palabras de Ivonne "Ahí tienes tu traje y tus armas". Hasta Tintín se sobresaltó cuando Lydia exclamó en voz alta "¡Será zorra…!" 
 
   Cuando sacó el vestido de la mochila se dio cuenta de que su cuerpo apenas podría caber dentro de aquella piel carmesí. No había visto nada más tremendo y minúsculo a la vez. Se podría decir que con una cuarta parte del chándal rosa que llevaba esa tarde se podría sacar tela para tres vestidos como ese. 
 
   ¿Así es como iba a ayudar a Ángelo, haciendo de prostituta? Ese podría ser el estilo de Ivonne, pero no el suyo. Si la rusa pensaba que ella iba a aparecer así el sábado durante el rescate, estaba apañada. Luego advirtió que quizás Ivonne tenía un plan para ella, pero aún así, ¿para qué tanto entrenamiento? ¿Y todo ese tiempo perdido aprendiendo a disparar una pistola? Se estaba estresando demasiado al pensar en el día del rescate e incluso que Ángelo se reiría de ella si aparecía así para rescatarle. Ángelo no haría algo así, pero desde luego la iba a mirar bastante extrañado. El sábado iba a tener palabras con Ivonne, y si hacía falta, más que palabras. ¿Por qué se empeñaba en fastidiarla una y otra vez? Si tenía celos de ella al menos podría disimularlos un poco. Estaba cansada, sólo quería que llegara el día y que todo terminase de forma feliz.
 
   Dejó el asunto del vestido, pues no podía solucionar nada en aquel momento, y tras una ducha relajante se sentó en el sofá para distraerse un poco. A pensar de encender el televisor volvió a imaginar los peligros del rescate. Tanto pensó que empezó a dolerle la cabeza y a ponerse más nerviosa de la cuenta. El peligro estaba ahí, ella era una inexperta en cualquier tema de defensa personal. Su única experiencia había sido pasar dos semanas de entrenamiento absurdo con una soviética pirada. Entre el cansancio y lo inútil que se sentía, se vino un poco abajo. Tintín pareció notarlo y se acurrucó en su regazo para ofrecerle su calor y tranquilidad, y por supuesto, para recibir las caricias que cariñosamente le daba su dueña cada día. Algunos días le habían entrado ganas de dar marcha atrás en todo aquello, pero ¿acaso ella no era capaz? ¿Tan miedosa se había vuelto? ¿No había luchado tanto por sus cosas, por su relación con George, por su trabajo...? Siempre sacaba fuerzas y se convencía. Nada iba a detenerla de hacer esa locura. Rescatar a un hombre que en sólo una noche le había parecido más especial que cualquiera de los otros hombres que había conocido en su vida.
 
   Por el peligro de la situación, porque en realidad iba a cometer una locura y una ilegalidad al rescatar a un supuesto criminal, decidió que al día siguiente iría a casa de sus padres a tranquilizarse un poco y... no quería pensar esto pero... también iría a despedirse, sólo por si acaso. Estaba claro que no podía contarles lo que iba a hacer, pero ella se sentía más tranquila si al menos iba a verlos, por si algo salía mal el sábado. No quería ni detenerse a pensarlo, pero era absurdo negar que las cosas no pudieran salir como ella esperaba.
 
   Mientras descansaba en la cama en la que semanas atrás cuidó a Ángelo, no podía parar de darle vueltas a su vida, a todo lo que había hecho mal y a lo que seguramente pensaban sus padres de lo desastrosa que era. Siempre había sido la oveja negra comparada con su hermana mayor Luz, la que todo lo hacía bien, la que estaba bien emparejada con un novio exitoso, la que tenía un trabajo bien posicionado y la que era el orgullo de la familia. Imaginarse siendo una criminal, capturada y encarcelada, le resultaba terrorífico, pero curiosamente le importaban menos las consecuencias sobre ella que lo que pudieran pensar sus padres. Sería la gota que colmaba el vaso, la demostración de que era la vergüenza familiar y casi que merecía ser expulsada del árbol genealógico, y también desheredada. No podían fallarle los nervios porque si se convertía en una cómplice de un supuesto criminal y en algún momento era encarcelada no podría volver a mirar a la cara a su familia nunca más. Ella no era una criminal, era una persona justa que quería salvar a un hombre de una situación injusta.
 
   Le costó dormirse e incluso Tintín sentía su inquietud, pues hasta que no se durmió, el pequeño felino no hizo lo mismo. Tanto darle vueltas a los problemas la agotaba, pero a pesar de dormirse completamente cansada, los nervios le produjeron intranquilidad toda la noche. Un batiburrillo de pesadillas inconexas de las que no se acordaría demasiado al despertar, no la dejaron descansar bien.
 
   A la mañana siguiente se levantó agotada y con ojeras. Esperaba dormir mejor esa noche, pues al día siguiente, el sábado, tenía que estar bien preparada para la misión. Pero ese viernes tocaba trabajar, intentando hacerlo lo mejor posible en el Daily Capitol sin que se le notase que estaba sin muchas fuerzas, y luego tendría que ir a comer a casa de sus padres. Tras llamar a su madre durante la mañana en un descanso en la oficina, quedó en aparecer por allí en cuanto saliera del trabajo. Por suerte ni los viernes ni los sábados tenía que trabajar por la tarde. Aquellos días de entrenamiento habían sido agotadores. 
 
   Salir de la oficina para recibir clases de defensa personal con una rusa loca tardes enteras y a veces parte de la noche había sido demasiado extenuante, y por fin el día del rescate estaba justo ahí. En cuanto pasase ese sábado de la misión ya tendría todos los días con tiempo libre para sí misma al salir de trabajar. Para ella y para su nueva vida. No más entrenamientos, no más insultos, sólo disfrutando por fin de su éxito como rescatadora de Ángelo y de su tranquilidad en casa. Sin duda, lo celebraría con una buena copa el mismo sábado por la noche. Se demostraría a sí misma que no era la oveja negra nunca más, sino alguien con determinación y valentía, que aunque hacía algo ilegal, sabía lo que estaba haciendo y decidía correctamente en la vida. Qué más quisiera su hermanita Luz tener una vida de aventuras así.
 
   ***
 
    
 
   Cuando salió de las oficinas del Daily Capitol ese viernes a mediodía, lo primero que notó Lydia es que ya había comenzado algo importante. Sentía que se ponía más nerviosa a cada minuto que pasaba, y no por el rescate en sí, que era al día siguiente, sino porque parecía como si al ir a casa de sus padres sintiera que no los volvería a ver en mucho tiempo. Intentó quitarse esas ideas pesimistas de la cabeza y actuó con normalidad, como una chica que simplemente va a visitar a su familia. Tras coger un taxi, se dirigió hacia la pequeña tienda de barrio donde vendían el vino favorito de su padre, y también compró algunos pasteles, unos merengues deliciosos que le gustaban a su madre. No quería hacer de aquello una ocasión especial, sino actuar con normalidad. Además, aunque estuviese loca y fuera una déspota, en el fondo confiaba en Ivonne, en la misión y en que todo saldría bien.
 
   Sus padres vivían en un precioso chalet en las afueras de Capitol City, así que tuvo que volver a ir en taxi para perder el mínimo tiempo posible tras comprar ese par de cosillas. Salía tarde del trabajo todos los días, pero ellos estaban avisados y esperarían su llegada para comer. Tras una charla con el taxista sobre lo bien que olían esos pasteles a esa hora, se despidió frente a la puerta metálica que daba acceso a la casa, y ya pudo oír los ladridos de los cuatro perros que se empeñaban en mantener sus padres a pesar del trabajo que daba cuidarlos. Cuando su madre le abrió pudo ver la imagen de siempre: Toby, Rody, Cudy y Miny se abalanzaron sobre ella para saludarla al estilo canino, y excepto Miny, el resto no eran perros pequeños precisamente. Tuvo que levantar los pasteles de merengue sobre su cabeza porque se los iban a quitar de un bocado. De repente vio a su padre corriendo para ir a poner orden sin mucho éxito.
 
   - ¡Por fin apareces por aquí, tu padre ha estado a punto de atacar el pollo! –fue lo primero que dijo su madre al verla entrar por la puerta.
 
   - Creo que estos perros tienen más hambre que yo, Pilar –dijo su padre nervioso intentando contener a los animales.
 
   - Vamos, pasa, no te quedes ahí que nos van a comer a todos –dijo su madre–. Como vienes tan pocas veces se alegran mucho de verte.
 
   - Mamá, vine hace dos o tres semanas –dijo Lydia caminando de puntillas hacia la casa con los pasteles y la botella de vino sobre su cabeza.
 
   - ¿Y eso te parece normal, hija? Hasta tu amiga Laura viene más que tú.
 
   Lydia no quiso discutirle, lo que quería era resguardarse de tanto cariño canino cuanto antes. Una vez dentro, dio dos besos a sus padres y les dio lo que había traído. Su padre miró la botella con mucha alegría.
 
   - Vaya, mi vino preferido. Desde que tu madre me tiene controlado sólo puedo contar contigo para que me traigas lo que más me gusta.
 
   Su esposa le echó una mirada de odio bromeando y por fin, con los perros fuera pudieron relajarse un poco. Llegar a casa siempre era como enfrentarse a una especie de tormenta de amor animal. Lydia esperaba que esos perros no actuaran tan cariñosamente si un ladrón se atrevía a entrar en el jardín. Sin quererlo, al pensar en ladrones pensó en Ángelo, pero ya su madre le empezó a preguntar si quería cerveza, vino, agua... También le puso un plato de queso cortado por delante, al que le faltaban algunos trozos, probablemente por la impaciencia de su padre. La verdad era que entre los nervios de los últimos días con el nuevo trabajo, con la misión que aún tenía que cumplir, con volver a ver a Ángelo, con la denuncia de su ex jefe y mil cosas más, apenas había comido bien. Pero allí en casa de sus padres podría disfrutar un poco y sin darse cuenta comenzó a tener muchísima hambre. Se sentaron a la mesa, que ya estaba preparada pues eran más de las tres de la tarde, y se dispusieron a comer. Lo primero que le soltó su madre durante la comida es que estaba muy delgada, que si estaba comiendo bien.
 
   - Sí, mamá, como bien. He estado haciendo un poco de... deporte –contestó ella.
 
   - Oh, me alegro mucho, habías cogido unos kilitos, la verdad –su madre no se cortaba–. ¿Y qué deporte estás haciendo? Si es natación te podrías venir conmigo todas las mañanas que ya sabes que yo voy a la piscina cubierta que hay en el club de aquí al lado y...
 
   A Lydia le descolocó un poco la idea, ni se imaginaba cómo decirle que había estado entrenando con una rusa que estaba mal de la cabeza.
 
   - No, no mamá, hago... defensa personal.
 
   - ¡Eso está muy bien! –dijo su padre echándose otra copa de vino tinto. Lydia se preguntó cómo había desaparecido ya la primera copa.
 
   - Ah sí, esta noche apenas he podido dormir, hija, dándole vueltas a lo de la denuncia que te han puesto... –su madre parecía bastante preocupada, pero para Lydia la denuncia de su ex-jefe era lo de menos en aquel momento.
 
   - Bueno mamá... no tiene nada que ver con eso... –mientras se preguntaba si contar algo o no de su entrenamiento y de su misión, se sirvió un pequeño trozo de pollo y unas patatas. Su madre apenas se había puesto nada de comida en el plato y su padre era todo lo contrario, lo único que quería era comer mientras ellas hablaban.
 
   - ¿No haces defensa personal para defenderte de hombres asquerosos como tu jefe? Además, ¿eso es un deporte? –siguió su madre.
 
   - Pilar, deja que tu hija haga el deporte que le dé la gana, mujer –dijo su padre mordisqueando un trozo de muslo.
 
   Lydia miraba a uno y a otro y no se decidió a contar nada de sus planes, ni de su misión, ni de Ángelo ni nada parecido. Pensaba que no lo entenderían y sería una preocupación más.
 
   - Mamá, quiero mantenerme en forma, es sólo eso. Además, no es mi jefe, es mi ex jefe, y lo de la denuncia no creo que vaya a funcionar, yo no le hice nada, solo le di... un empujoncito –dijo ella con un gesto como de empujar.
 
   Su madre empezó a reírse, demostrando que, aunque estaba nerviosa, al menos su hija no estaba tan preocupada con lo de la denuncia, y eso la tranquilizaba.
 
   - Ay, Lydia, qué cosas tienes. Un empujoncito le diste, claro. ¡Ya me gustaría haber visto a tu jefe con las piernas hacia arriba como me contaste! –y se volvió a reír.
 
   - La verdad es que cada vez que me acuerdo de esa imagen yo tampoco puedo evitar reírme –y por fin se relajó y se rió un poco. Aquella imagen mental de su ex jefe tras el empujoncito le hizo tranquilizarse un poco–. Además, mamá, si solo viste a mi ex jefe una vez.
 
   - Sí, pero era como una cucaracha gorda. Si me lo imagino boca arriba tras lo que le hiciste, me río siempre.
 
   - ¿Ves? Es que te lo dije mamá, parece una cucaracha, y con las patas hacia arriba más todavía.
 
   Se rieron las dos mientras su padre seguía comiendo y participando sólo cuando fuera necesario.
 
   - ¿Quieres más, Ramón? –preguntó su madre.
 
   - La verdad es que sí, está delicioso.
 
   Pilar le sirvió un trozo de pollo más y unas pocas patatas.
 
   - Mamá, lo tienes muerto de hambre. Tengo que venir yo para que papá pueda comer bien con tranquilidad.
 
   En ese momento, Lydia se quedó seria. Pensó en el día siguiente por la noche. ¿Y si la misión no salía bien? ¿Y si sus padres no volvían a verla en mucho tiempo? Le entró pena, siempre habían sido muy cariñosos y no quería que sufrieran a su edad. No es que fueran demasiado mayores, acababan de jubilarse los dos. Él había sido director de la principal fábrica de coches de Capitol State, y su madre había sido enfermera. Ahora vivían bien en aquella casa maravillosa y grande. ¿Se estaba metiendo Lydia en un gran lío que les diese un disgusto terrible? ¿Tenía que estropear la paz familiar ahora que ella de nuevo tenía un buen trabajo y había pasado lo peor de su relación con George?
 
   - Lydia, pareces preocupada hija, ¿hay algo que quisieras contarnos? –preguntó su madre al verla tan seria.
 
   Dudó durante una milésima de segundo. Por su mente había pasado como un suspiro la pequeña idea de contarles todo lo que la preocupaba.
 
   - No mamá, de verdad, estoy bien. Quiero hacerlo bien en mi empleo y que no vuelva a suceder algo tan desagradable. Quisiera que no se enteraran en mi nuevo trabajo de que tengo una denuncia, pero vamos, tampoco creo que eso sea motivo de despido, sobre todo cuando no he tenido la culpa –dijo ella, disimulando de lo que de verdad la preocupaba.
 
   - Claro que no, hija mía, no te va a pasar nada por algo así –le dijo su madre poniéndole una mano encima de la suya –. Comprenderán que tú no tuviste la culpa y ya está. Tranquila que todo saldrá bien. ¿Traigo el postre?
 
   De repente Lydia comprendió que definitivamente no quería estropear la paz familiar ni contarles nada de todo el embrollo donde estaba metida. Intentó hacer un esfuerzo y pasar el resto de la reunión lo mejor posible. Además, ¿por qué se empeñaba en pensar que algo podría pasar mal? Seguramente estaba todo bien preparado por Ivonne, sería un plan sencillo, y si hacía falta, ella saldría corriendo y punto. No pondría en peligro su vida ni dejaría que la atraparan.
 
   - Claro mamá, me apetece muchísimo un postrecito –dijo ella mientras se perdía en esos pensamientos durante más segundos de la cuenta.
 
   - ¡Y a mí! –exclamó su padre echándose otra copa de vino.
 
   ***
 
    
 
   Una mano enfundada en un guante negro acarició a Tintín mientras éste se ponía nervioso con la llegada de un visitante inesperado al apartamento de Lydia.
 
   - Tranquilo gatito... –susurró el extraño, con un deje de amenaza en la voz y apretando el cuello del gato algo más de lo normal –. Si te pones nervioso y te enfadas yo también lo haré.
 
   Como una sombra siniestra, el visitante se había colado en la casa a través de la puerta principal, forzando la entrada con tal maestría que nadie notaría nada. Caminó rápidamente por los pasillos y se dirigió a la habitación de Lydia, seguido por el pobre animal, que notaba que algo malo estaba pasando pero que no podía hacer nada. Con mucha velocidad pero a la vez con mucho cuidado, rebuscó entre los cajones de la mesita de noche y en todos los compartimentos que tenía el armario donde Lydia guardaba su ropa. Nada más abrir éste último, vio con sorpresa el vestido de cuero rojo, absoluto y provocador, que estaba colgado en primer plano y le llamó mucho la atención. Aún así dejó todo como estaba, lo más exactamente igual a como lo había encontrado. Tras buscar un buen rato, encontró lo que buscaba en una caja grande que había en uno de los fondos del armario. Junto a varias joyas, anillos, pendientes y un colgante que mantuvo entre sus dedos con muchas ganas de llevárselo, estaba lo que necesitaba. No era una joya ni nada parecido, pero lo cogió con total tranquilidad y dejó todo lo demás en la caja. Esperaba que la dueña no se diese cuenta por lo menos durante un par de días.
 
   Dejando todo como si por allí no hubiera pasado nadie, el ladrón salió por la puerta tan tranquilo, guardándose lo que había venido a buscar en uno de los bolsillos traseros del pantalón, y quitándose los guantes negros con total calma. Se detuvo un segundo a observar y allí estaba, era ella, la dueña del apartamento. Venía por la calle en dirección a su casa y le iba a pillar con las manos en la masa. Nervioso, en principio no supo qué hacer, pero justo cuando Lydia entraba por la puerta principal del edificio, a su espalda se abrió el ascensor. Aunque salían un par de ancianos que se sobresaltaron al verle y se quedaron paralizados, el ladrón pasó entre ellos a toda velocidad. En el preciso momento en que Lydia iba a descubrir al extraño visitante, la puerta del ascensor se cerró. Justo a tiempo. En un reflejo pulsó el botón de la planta más alta, luego simplemente volvió a bajar con la esperanza de que Lydia ya hubiese subido por las escaleras hacia su casa. Y así fue.
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   Había llegado el día. La mañana del sábado transcurrió de una forma normal. Lydia no quería ni pensar en lo que podría pasar esa noche, así que disfrutó del ambiente en la oficina de la redacción todo lo que pudo. Aunque lo intentó, en realidad pocas veces podía relajarse en un trabajo como ese, donde las noticias nacionales y mundiales volaban de un lado para otro y había que actualizarse constantemente. 
 
   Si pudiera calcular el nivel de estrés que le estaba produciendo ese día, lo de trabajar era una mínima parte comparada con lo de rescatar a un preso. Se sentía como las espías en las películas de acción. Allí estaba, haciendo su vida normal, su trabajo nada llamativo y sus charlas con sus compañeros, pero por la noche se convertiría en alguien que desafiaría a la ley y que en el fondo, estaba cometiendo un delito grave. 
 
   No quería ni pensarlo pero por otra parte, por primera vez en su vida se sentía especial, alguien que iba a hacer algo que los demás jamás probarían. Poca gente tiene la oportunidad de rescatar a un prisionero que ha sido encarcelado injustamente y al que iban a encerrar en un lugar de donde nadie salía vivo. Ángelo permaneció en un rinconcito de su corazón desde que aquel día hicieran el amor apasionadamente. No era un capricho, ella sabía que había algo más, que aquel hombre la había hecho sentirse especial por fin, tras muchísimos años desperdiciando su vida con gente que no merecía la pena. 
 
   Ángelo sí merecía la pena, ella pudo descubrirlo en un sólo día, y le apenaba hasta el fondo de su alma que estuviera en esa situación, por mucho que robara una simple carpeta y que esto no le gustara a los que estaban vigilándolo todo. ¿Quién se había encargado personalmente de que él sufriera? ¿Quién estaba controlándolo todo y se había enfadado con la acción de Ángelo y su grupo? ¿Y cuántos de sus amigos le habían traicionado? Por mucho que intentara darle vueltas no encontraba respuestas, pero su intuición le había dicho desde el principio que todo esto era injusto y que ella debía hacer algo.
 
   Salió de trabajar con muchas ganas de comer y se permitió, con los nervios, disfrutar de algo caprichoso. Se metió en una hamburguesería famosa y se dio el pequeño lujo de comer como si no hubiera un mañana. Tenía más hambre que nunca, probablemente por los nervios, así que no vaciló y pidió de todo. Eso le quitaría el estrés: una buena hamburguesa, patatas fritas, un vaso de refresco bien lleno, y una copa de helado de nata, aunque todo eso tuviera más calorías que lo que había comido durante toda esa semana. Si Ivonne pretendía que se pusiera aquel traje ceñido para la misión estaba muy equivocada. Aquella noche se lo devolvería, o al menos le pediría explicaciones sobre el plan que la rusa tuviese. No parecía muy profesional eso de darle un vestido de prostituta cuando se trata de rescatar a uno de sus amigos. ¿O se estaba riendo de ella? Esa noche se iba a enterar.
 
   Cuando terminó de comer, decidió descansar en casa hasta que llegara la hora de salir hacia el almacén oculto. Ivonne la esperaría allí a las diez y media, pero ella iba a aparecer antes para decirle unas cuantas cositas sobre su estúpido plan de llevar un vestido así. Se preguntaba una y otra vez cómo estaría Ángelo, si confiaba en que hubiese aprendido algo con la rusa loca, si esperaría que ella lo hiciese bien o no... pero lo que más le preocupaba era cuánto estaría deseando reencontrarse con ella, cuánto echaba de menos aquel día de amor y de placer. 
 
   Quisiera que no se hubiera olvidado de ella, que también sintiera que había sido algo especial y que algo les seguía uniendo. No podían asaltarle esas dudas en este momento y no quería fallar cuando llegara la hora, así que se intentó relajar leyendo un poco para quitarse los nervios. Sabía perfectamente lo que le ocurría, pues en varias ocasiones en su vida había tenido la misma sensación. Ese encogimiento del corazón que indicaba que algo importante estaba a punto de suceder y lo cambiaría todo. Que se encontraría con una bifurcación en el camino con un cartel a cada lado, uno con un "sí" y otro con un "no". Y que lo peor, y por lo que estaba nerviosa con el corazón a punto de estallar, era que ella ya había elegido qué camino tomar. Según recordaba, le había sucedido al menos en dos ocasiones en su vida: la decisión de ir a aquella primera cita con George, que no fue nada improvisada, y cuando decidió que ya estaba bien de vivir bajo el ala protectora de sus padres, que se marchaba a vivir sola. En realidad hay muchas ocasiones en las que la vida nos obliga a decidir entre dos caminos, pero aquella tarde se encontraba en una de las importantes.
 
   De repente, pensó en llamar a Laura, su mejor amiga de toda la vida. Siempre que había decidido de antemano qué camino coger, se engañaba a sí misma llamando a su amiga para pedirle consejo. No podía decirle que iba a rescatar a un criminal saltándose la ley, pero intentaría explicarle cómo se sentía. Al cuarto tono de llamada, su amiga Laura contestó al móvil:
 
   - ¿Lydia?
 
   - ¡Laura! Oye, qué mal se escucha...
 
   Su amiga se rió con risa cantarina.
 
   - Lydia, ¿qué tal? –contestó por fin–. Sí, es que voy con Martín en el coche y acabamos de pasar por un túnel...
 
   - Ah... pues... ¡qué bien! Pero... ¿os interrumpo o algo?
 
   - No, qué va –volvió a reír–. Vamos de camino a la cabañita esa junto al lago que tenemos y que, bueno, la verdad es que si me llamas esta noche o mañana te mato, jaja. Vamos a desconectar este fin de semana de todo y de los demás, queremos estar solos y...
 
   - Bueno, yo sólo quería decirte que... mira, la semana que viene quedamos, si puedes, y ya te cuento –Lydia notó que no era el momento de contarle sus penas a su amiga y que realmente ya nada era como cuando salían juntas.
 
   - ¿Pero pasa algo, Lydia? Te noto nerviosa...
 
   - No, no, de verdad. Era una tontería, no te preocupes. Ya te contaré.
 
   - Mira, el viernes que viene por la noche podríamos quedar tú y yo solas. Dejaré a Martin en casa con el niño y ya está. ¡Como las antiguas "LyLs imparables"!
 
   - Sí... las antiguas y viejas LyLs...
 
   - Lydia, te noto agobiada y no quisiera...
 
   - No, de verdad, no es nada malo, ¡tengo un trabajo nuevo y todo!
 
   - Sí, ya me contó tu madre, ¡me alegro mucho!
 
   - Gracias, gracias, pero bueno, ya te contaré novedades...
 
   - ¿Hay chico guaperas de por medio? –preguntó Laura.
 
   - Sí... bueno... Lo habrá...
 
   - ¿Lo habrá? Me tienes intrigadísima...
 
   - Pues tendrás que esperar...
 
   - Jaja, serás perra.
 
   - ¡Oye! Te aguantas, eso por irte con tu maridito de fin de semana a una cabañita junto a un lago.
 
   - Está bien... el viernes que viene no te escapas y me cuentas todo...
 
    
 
   Se despidieron y la conversación terminó de una forma tan natural que no fue lo que Lydia hubiese querido. No había podido contarle nada, no había podido sentirse agobiada ante su amiga y contarle muy superficialmente y de forma intrigante toda la misión que tenía pensada realizar, aunque fuese con palabras confusas para que Laura no imaginase que se estaba metiendo en un buen lío. Había querido darse un poco de lástima ante su amiga para buscar que ella le diese ánimos, y no lo había conseguido. Había sido una llamada para nada, bastante decepcionante, porque esperaba haber podido charlar tranquilamente con su amiga de toda la vida. Ni eso podía conseguir. 
 
   Lo peor de todo aquel asunto de Ángelo era tener que sufrir silenciosamente sin poder contárselo a nadie. Se estaba convirtiendo en una persona capaz de saltarse la ley por una injusticia y por un hombre, y no tenía a quién contarle sus preocupaciones. 
 
   De todas formas, hacía ya unos cuantos años que Laura no era la misma amiga de siempre con la que podía hacer las mayores locuras o contarle sus más íntimos secretos. Ahora su "muy mejor amiga" era una mujer casada, con un hijo y con un marido serio y responsable. La única solitaria, aventurera y con extraños problemas era ella. ¿Qué le podía confesar su amiga, la marca de pañales que compraba para su hijo? ¿El coñac que se bebía Martín? 
 
   La verdad era, ni más ni menos, que a veces envidiaba la vida de tranquilidad, seguridad y amor que disfrutaba su amiga, por mucho que la viese ahora como alguien que ha perdido toda identidad aventurera. La única verdad reconocible en todo esto era que ella se estaba quedando atrás en el tren de la vida. Sin estabilidad familiar, con una relación sentimental que había sido un fracaso, con un trabajo que acababa de empezar y que cualquiera sabía lo que duraría allí... Lydia comenzó a sentirse deprimida, pero aunque no lo supiese conscientemente, esto hizo que pasara la tarde de una forma más tranquila, sin darle vueltas a lo que estaba por venir: una misión casi de película de espías para rescatar a un hombre atrapado al que llevaban a un lugar terrorífico. 
 
   Cuando terminase todo aquello le daría para escribir un libro. Si es que todo terminaba bien. Aún se permitió bromear y pensar que siempre podría escribirlo en la cárcel, y entonces se dio cuenta de que había vuelto a pensar en la misión de esa noche, pero de una forma más relajada. Al final, sin poder contárselo a nadie, sin poder despejar las incógnitas y sin mucha novedad, se preparó de la mejor forma que se le ocurría para lo que estaba por venir: se tumbó en el sofá. Tintín se acurrucó junto a ella y mientras lo acariciaba, cerró los ojos y se imaginó que todo saldría bien y que pronto volvería a ver a Ángelo. No quería quedarse dormida pero casi sin darse cuenta pasaron las horas hasta que llegó el momento de empezar a ponerse en marcha.
 
   Lo primero que haría sería presentarse en el almacén secreto antes de la hora prevista y preguntarle a la rusa loca qué puñetero plan tenía para ella en la misión. No pensaba ir vestida con aquel trozo de cuero rojo ni en sueños, porque es que eso era, un trocito de cuero, sexy y escandaloso, pero solo un trozo. No iría vestida así a menos que recibiese una explicación convincente. ¿Y el cuchillo? ¿No había estado entrenando con la pistola? Desde luego prefería ir con un cuchillo que con una pistola pero, ¿por qué la rusa no se aclaraba? Definitivamente Ivonne tenía un problema mental y a cada día que pasaba le caía peor, pero como después del rescate de Ángelo pretendía no volver a cruzarse con ella, consideraba que aquella sería la última noche para verla y aguantar sus tonterías.
 
   Tras los preparativos, Lydia cruzó la ciudad en dirección al almacén secreto. Iba vestida con su ropa normal y llevaba en la mochila de vuelta todo lo que le había dado Ivonne. Como había salido con tiempo se permitió ir caminando, aunque esperaba no cansarse demasiado y estar preparada para lo que le aguardaba. Aquel almacén oculto se había convertido en una especie de segundo trabajo, pues había ido tantas veces y tan seguido en las últimas semanas que ya se sentía allí como si le perteneciera. En realidad era como su gimnasio particular, pues había sudado mucho con tanto entrenamiento y con los cuatro aparatos para hacer ejercicio que el grupo de Ángelo mantenía allí. Eran poca cosa, pero le había sido suficiente para ponerse algo en forma. Le hubiese gustado haberse preparado más para no decepcionar a nadie, pero no había tiempo, así que haría lo que pudiese. 
 
   A medida que caminaba hacia el lugar, notaba un pequeño cosquilleo de nervios en el estómago que se hacía cada vez más intenso. No podía controlarlo, estaba nerviosa, preocupada y tenía muchísimo miedo. En el fondo esperaba que Ivonne hiciera la mayor parte de la misión mientras ella ayudaba un poquito en lo que pudiese. "Ojalá todo salga bien", pensó.
 
   Entró en el aparcamiento subterráneo que comunicaba con el almacén oculto a través de una puerta y un pasillo. Últimamente su vida se estaba convirtiendo en un argumento de película de misterios y complots pero, aunque le gustaba sentirse diferente y protagonista, quería que aquello acabara cuanto antes y poder volver a su vida normal de trabajo, casa y... Ángelo. Cuando entró en el almacén, Ivonne se quedó pasmada al verla allí tan pronto y sin preparar.
 
   - ¡Pero qué coño estás haciendo aquí...!456
 
   - Ah, hola Ivonne, yo también me alegro de verte. Aquí tienes tus cosas –no le tembló el pulso, se quitó la mochila y la tiró a los pies de la rusa.
 
   - ¿No vienes?
 
   - Claro que sí, iré contigo a por Ángelo, pero no entiendo tu plan. Si es una broma el darme un vestido de guarra está claro que no entiendo el humor ruso.
 
   Ivonne se calmó, cogió la mochila y la puso encima de una mesa. 
 
   - Mi plan, si es que sigues queriendo que salvemos a Ángelo, es que uses lo que te he dado, y si no, ya te puedes largar a casa. Lo intentaré yo sola.
 
   Lydia estuvo a punto de darse la vuelta y marcharse, pero pensó en que el pobre Ángelo no tenía la culpa de que una de sus compañeras estuviese trastornada. Aún así, decidió que era posible que Ivonne tuviese un plan que pudiese funcionar, y se prometió a sí misma que haría todo lo que estuviese en sus manos para ayudar. Se tranquilizó un poco y decidió darle una única oportunidad a Ivonne para que explicase su idea.
 
   - Mira Ivonne, sé que no te caigo bien y me gustaría que supieses que por mí te podrías volver a Siberia y darle de comer con tu propia carne a los osos siberianos, pero prometí que haría todo lo posible por rescatar a Ángelo. Me lo prometí a mí misma, así que dime cuál es el plan antes de que me arrepienta de mis propias promesas y las rompa.
 
   Ivonne comprendió que, en el fondo, Lydia le estaba ofreciendo una mano y también se tranquilizó, tratando de ser lo más imparcial posible con aquella rubia salida de una oficinita y de una vida cómoda. Ella había hecho decenas de misiones, tanto en su país natal como en EE.UU para el grupo de Ángelo, y si algo entendía tras haber tenido a muchos amigos, enemigos y amigos que se convirtieron en traidores, era que la primera misión siempre asusta más que la segunda y ésta más que la tercera, aunque una nunca dejaba de asustarse. Lydia podía caerle muy mal, pero también estaba asustada. En el fondo, Ivonne había preparado algo muy sencillo para ella. 
 
   - Siéntate, que te contaré el plan –le ofreció, señalándole un par de sillas que había junto a la pequeña mesa.
 
   Lydia obedeció, todavía con el gesto serio esperando explicaciones. Pero Ivonne, como profesional que se consideraba a sí misma tras tantas misiones, sobre todo encargos de robos, comenzó su explicación sin tener en cuenta los sentimientos ni las opiniones de los participantes en sus planes. Hasta que no les tocase el turno y hubiese alguna objeción.
 
   - El elemento principal de nuestra misión es el vehículo de transporte donde irá Ángelo. Posiblemente sea un furgón blindado como los que he podido localizar en el aparcamiento de entrada a la prisión. Con toda probabilidad, llevarán a Ángelo detrás y delante irán dos guardias de seguridad. Uno conduciendo y otro de acompañante, puede que nos encontremos con tres.
 
   En este punto, nada más empezar Ivonne la explicación, Lydia ya estaba poniéndose más nerviosa, olvidándose del enfado que le podría hacer decidirse a no ayudar.
 
   - Hay que detener el furgón en Quarter Street, la única calle que queda antes de tomar la salida hacia las afueras de la ciudad, y la más estrecha. Iremos con nuestro coche y nos colocaremos cruzadas en la calle, como si tuviésemos un problema. Ahí es donde entras tú...
 
   - Pero... –Lydia quiso interrumpir más por nervios que por otra cosa.
 
   - Déjame terminar –contestó Ivonne muy metida en su papel–. Es ahí donde yo te dejaré sola, justo antes, con el capó del coche abierto como si tuvieras una avería. Como llevarás ese vestido y pareces una rubia tonta, se pararán. Deben pararse. Además no podrán seguir con nuestro coche delante cruzado.
 
   - Entiendo –dijo Lydia –, para eso era el vestido. Parezco una rubia tonta y tú pareces una zorra estúpida, por cierto. Quizás sería mejor que te lo pusieses tú.
 
   - Déjate de tonterías y atiende. Exacto, para eso es el vestido y esa es tu parte de la misión aunque no te guste. Mi parte es más peligrosa y no creo que seas capaz de poner bombas, así que no te la cambio. Sigo explicándote el plan, a ver si lo pillas a la primera. Cuando ellos estén contigo intentando ver qué le pasa al motor, tú estarás dentro del coche haciendo como que arrancas y no funciona. Yo mientras tanto colocaré unas cargas explosivas en la puerta del furgón, rezaré y esperaré que sea suficiente para reventarla. Cuando oigan la explosión se van a girar, pero intentaré ocultarme entre los callejones con Ángelo lo antes posible y quiero que tú arranques y si hace falta les pases por encima para que no nos sigan.
 
   Lydia compuso una expresión de horror, con los ojos muy abiertos, no tenía pensado atropellar ni hacer daño a nadie.
 
   - Creo que no, ¿eh? Conmigo no cuentes para pasar con el coche por encima a un par de guardias de prisiones.
 
   Ivonne puso cara de desesperación al oír la objeción de Lydia a su plan.
 
   - Seguramente no será necesario... –contestó la rusa como si estuviese cansada de tonterías.
 
   - ¿Pero tú estás loca o qué te pasa? No pienso matar a nadie. Además, ¿para qué es el cuchillo grande que me diste?
 
   - Pues por si acaso...
 
   - ¿Por si acaso, qué?
 
   - Por si tienes que usarlo con alguno de los guardias...
 
   - Mira, me parece que la misión se hará mitad a tu manera, y mitad a la mía. Llevaré el cuchillo "por si acaso", pero no pienso matar a nadie ni atacarle. Sólo por si tengo que amenazarles para poder escapar. Y no se hable más.
 
   Ivonne no quería discutir ya, y además el tiempo se les estaba echando encima.
 
   - Haz lo que quieras, pero si te crees que con esa sonrisa de tonta y esa cara pusilánime te van a dejar escapar, estás muy equivocada.
 
   - Ya me apañaré.
 
   - Como quieras. En fin, continúo con el plan. En el momento en el que puedas volver a acelerar, se supone que ellos habrán dejado la furgoneta con cierto espacio, al contrario que nosotras el coche, que lo pondremos perpendicular a la calle. La idea es que gires conduciendo y pases por el lado de la furgoneta. Como es una calle estrecha si es necesario arañas las puertas, rompes los retrovisores o lo que sea, pero tienes que escapar por ahí. Dependerá de ti en este punto. Y debes recogernos, pues aún estaremos lejos del piso franco que tenemos Ángelo y yo. Te esperaremos en River Street, que está justo en...
 
   - Sé dónde está, nací en esta ciudad, al contrario que tú –dijo Lydia de malos modos.
 
   - Pues en la esquina del casino nos esconderemos hasta que nos recojas. Si ves que te siguen intenta darles esquinazo.
 
   - Haré lo que pueda, pero no soy una conductora profesional ni pertenezco a tu grupito de ladrones.
 
   - Pues no hay nada más que explicar, ¿alguna pregunta o te ha quedado todo clarito?
 
   - Me ha quedado todo claro.
 
   - Pues ve preparándote que nos vamos.
 
   Lydia se levantó, pero con los nervios no sabía qué hacer durante los primeros segundos. Luego miró la mochila con el vestido provocativo dentro.
 
   - ¿Tienes algún lugar donde me pueda cambiar? –preguntó a Ivonne.
 
   - ¿Tiene pinta este almacén de ser tu tienda de ropa cursi favorita?
 
   Lydia se quedó parada unos segundos con la respuesta de la rusa, que tampoco estaba para bromas. Luego cogió la mochila con gesto brusco y abrió la cremallera con fuerza. Ahí estaba, lo más provocador y terrible que se iba a poner en su vida.
 
   Con algo de timidez, comenzó a quitarse los pantalones vaqueros que llevaba puestos tras quitarse unos zapatos normales que tampoco harían juego con el vestido. No había traído tacones porque no pensaba cumplir con el plan de Ivonne, pero ahora tendría que ir con sus zapatos de diario. Se quitó la blusa y dejó ver un sujetador poco atractivo de color crema. Intentaba cubrirse todo el rato con los brazos a modo de protección inconsciente, a pesar de que Ivonne estaba preparando sus cosas y no la estaba mirando.
 
   Cogió el vestido rojo de la mochila. Estaba algo arrugado, pero como era de cuero apenas se notaban las arrugas. Cuando vio el tamaño de aquello pensó que jamás entraría en él. Lo subió desde abajo, incluso con una pequeña cremallera que llevaba abierta, y casi no pasaba por sus caderas. Tuvo que hacer muchos movimientos y esfuerzos, y era tanto el ajetreo que la rusa se fijó en ella con una sonrisa maliciosa.
 
   - Parece que tenemos que dejar las hamburguesas...
 
   - Parece que tenemos que dejar de ser grosera... –contestó Lydia.
 
   Con un tirón final, consiguió que el cuero pasase por su zona más ancha y se lo subió hasta arriba, cruzándose los finos tirantes por los brazos. Por detrás permanecía abierto, y se le ocurrió que, como su misión era de gran importancia, tenía que ir lo más preparada posible, así que se puso las manos detrás y se desabrochó el sujetador. Sus firmes pechos quedaron tocando el cuero. Era una sensación agradable. Cuando miró hacia abajo, vio que la parte de inferior del vestido apenas le cubría el pubis y el trasero. Nunca había llevado puesto algo tan corto y ajustado. Notaba cada centímetro del cuero sobre su piel y decidió que si iba a rescatar a Ángelo, tenía que hacerlo bien. Tenía que llamar la atención de esos guardias fuese como fuese, así que se metió las manos bajo el vestido y comenzó a bajarse las bragas.
 
   - Vaya, parece que vamos a por todas... –dijo Ivonne, que estuvo unos segundos mirándola con la boca abierta.
 
   Esta vez Lydia no contestó, fue ella la que sonrió a la rusa con aire de suficiencia. Para cuando la miró, Ivonne terminaba de subirse la cremallera lateral y ya estaba enfundada en su traje apretadísimo de cuero negro, tanto que dejaba intuir cada recoveco de su piel. Ambas iban muy provocativas, cada una en su estilo. Dejó su ropa interior sobre la silla junto al sujetador y volvió a ponerse los zapatos sentada en la otra silla. Cuando se levantó, se dio la vuelta y le preguntó a la rusa:
 
   - ¿Me ayudas a ponerme la cremallera?
 
   - Encantada...
 
   Y notó cómo las manos enguantadas de Ivonne subían la pequeña cremallera de su espalda con lentitud, mientras el traje se ajustaba a su piel mucho más, quedando apretado. No pudo evitar que los pezones se le endurecieran al contacto firme con el cuero. Le había excitado aquella situación de una forma extraña, pero no quiso pensar en ello mucho más. Seguramente serían los nervios que se habían apoderado de ella por completo.
 
   - ¿Y el cuchillo...? –preguntó a Ivonne. Era una pregunta seria, pero realmente no había dónde llevarlo pues el traje de cuero no dejaba ni un hueco libre.
 
   - Tendrás que llevarlo en el coche junto a tus cosas. Sé que es un contratiempo pero llévalo, por...
 
   - Sí, sí, por si acaso y todo eso –contestó Lydia con sarcasmo.
 
   Ya estaban preparadas y el vehículo esperaba en el aparcamiento subterráneo. Lydia tenía que bajarse el vestido por detrás y por delante a cada paso que daba e Ivonne le lanzaba sonrisas maliciosas al verla en esa situación. Salieron del refugio hacia el aparcamiento y se metieron en el coche. Lydia tenía que conducir, ya que sería la "chica en problemas" durante la misión. La noche caía sobre ellas cuando salieron del edificio de camino al lugar, rumbo a salvar a Ángelo. Sólo las estrellas serían las espectadoras silenciosas del rescate.
 
   



  
 

[bookmark: _Toc365133896][bookmark: _Toc365133919]CAPÍTULO 5: CHICA EN PROBLEMAS
 
    
 
   Un coche en mitad de un callejón estrecho con el capó abierto, los faros encendidos creando luces fantasmales en las paredes de los edificios, pero frente a la luz de estos faros, una rubia espectacular con el traje más apretado que nadie se podría poner sin romperlo. Agachada, con el culito en alto y el borde del vestido dejando ver peligrosamente que no llevaba ropa interior, así se mostraba, como si no le importara ser utilizada una y otra vez por un grupo de desalmados. 
 
   Cualquiera que mirase podría ver todo lo que una mujer decente debía ocultar. Sus partes íntimas permanecían entreabiertas y ligeramente húmedas como invitando a todo el que pasara por allí a la noche más deliciosa y placentera que podrían disfrutar en sus vidas. Lydia no estaba invitando, estaba obligando a cualquier hombre que la viese a que se aprovechara de ella, a que descargara todo su interior con dureza. Moviendo sus caderas, inclinada sobre el motor y con las piernas abiertas y bien firmes, su cuerpo era la definición del sexo, la erección inmediata, la invitación más perfecta a dejarse llevar y saborearlo salvajemente. A cualquiera que viese ese culito apenas cubierto por el cuero y esos deliciosos labios carnosos, cada vez más mojados y apetecibles que sobresalían entre sus piernas, su mente le daría un vuelco y se dejaría llevar como un animal sin razón ni control. 
 
   Pero el objetivo de todo aquello, el falso teatro de la chica en problemas, no era alguien cualquiera, sino los guardias de seguridad que llevaban el furgón que debía aparecer por allí en un par de minutos. Lydia esperaba que aquello acabara cuanto antes, pero a pesar de todo, en su interior más morboso y pervertido, estaba disfrutando aunque jamás lo reconociese.
 
   El ruido de un vehículo que se acercaba le puso el corazón a mil latidos por minuto. Había empezado, la misión para la que se había estado preparando todo este tiempo estaba en marcha y ya no había vuelta atrás. Un pensamiento se le pasó por la mente a Lydia en ese momento: Ángelo probablemente iba en ese vehículo y hacía mucho tiempo que no estaba cerca de él. Esperaba que todo saliera bien para poder verle por fin. Se sentía preparada pero muy nerviosa. 
 
   Mientras tanto, Ivonne se había ocultado entre las sombras con su traje negro y sus explosivos bien preparados. Lo que Lydia no sabía era que la propia Ivonne se había quedado sin respiración durante unos segundos, con la boca seca y los ojos como platos al ver de lo que era capaz la rubia con un vestido apretado y sin ropa interior. Mientras esperaba en un callejón lateral, escondida para ejecutar su parte del plan, la rusa dejó de mirarla porque aquello nublaba la mente de cualquiera, no sólo de los hombres, sea por curiosidad o por lujuria. Lydia ahora mismo era como un súcubo, capaz de hechizar sexualmente a cualquiera con su cuerpo. En las sombras, Ivonne agitó la cabeza, como quitándose pensamientos obscenos. Tenía que concentrarse y aplicar los explosivos en cuanto viese la oportunidad.
 
   El furgón redujo tímidamente su velocidad cuando sus ocupantes vieron la escena de la rubia en el callejón. Los guardias no se esperaban semejante espectáculo. Tal y como había previsto Ivonne, eran dos, y con suerte lo suficientemente tontos para caer en la trampa. Lydia los oyó frenar y cerró los ojos. Se podría decir que casi rezó para que todo saliera bien, a pesar de estar en una situación tan pecaminosa como aquella. Estaba poniendo en juego su cuerpo y su vida. Jamás había pensado que se vería en una situación así pero por otra parte, a pesar de la adrenalina y los nervios, estaba disfrutando por fin de una vida peligrosa. Aquello de las misiones y del riesgo era apasionante, aunque estas cosas no se disfrutan hasta que no acaban y salen bien. Y aquello debía salir bien.
 
   Se podría decir que el tiempo se detuvo en el callejón para aquellos agentes de seguridad. Como si de una visión divina se tratara, un cuerpo enfundado en un traje rojo apretadísimo se mostraba en todo su esplendor frente a ellos. La luz de los faros daba la poderosa sensación de que Lydia era una diosa bajada del cielo que se mostraba terrenalmente para dejarlos paralizados. Pasó más de un minuto para que reaccionaran, casi para que pestañearan. No podía ser, sus mentes bloqueadas no les permitían aceptar esa preciosidad perfecta y sexual, sus intelectos dejaron de funcionar probablemente porque sus riegos sanguíneos estaban en otra parte, un poco más abajo. Una explosión de lujuria dejó ahogados a ambos, impidiéndoles contener la dureza bajo sus pantalones. La trampa estaba a punto de funcionar.
 
   La naturaleza animal de los hombres salió a relucir. Leones o gacelas, se sentían de ambas formas cuando se acercaron a la chica desde atrás. Parecía una situación peligrosa, pero la chica también parecía en problemas. Ellos serían los leones, y ella la gacela. Para ellos estaba decidido, pero no por sus mentes. La presión y el pensamiento no estaban precisamente en ese lugar, sino tras un par de cremalleras de pantalón que hacían lo imposible por no romperse. 
 
   Allí estaba, una chica en apuros. "Una avería mecánica que sólo unos hombres como nosotros serían capaces de solucionar", al menos eso era lo que se repetían una y otra vez, cada uno por su lado. Compañeros de trabajo, pero también competidores, se lanzaron a prestar la ayuda pero también a competir y comprobar quién sería el héroe de la noche de entre ellos dos. La rubia sería tonta, un pastelito para uno solo, un premio para el mejor. A pesar de que los faros del coche iluminaban el callejón, cada uno apuntaba su linterna hacia la chica intentando ver más carne de la que ya se veía, y no era poca. 
 
   A un par de dedos de que el vestido se le subiese por la espalda, sabiendo que se la estaban comiendo de arriba a abajo con la vista, Lydia dejó ver todo su tesoro húmedo y palpitante, haciendo difícil que los pantalones de aquellos guardias no reventaran. Jamás había hecho una locura parecida, jamás había sido tan traviesa... Perdió la respiración con sólo imaginar lo que estarían pensando de ella, y la situación era tan morbosa que si aquello no fuera una misión para rescatar a Ángelo, se tocaría allí mismo delante de los guardias, pues algo orgásmico ya le subía desde los jugosos y carnosos labios entreabiertos que tenía entre las piernas.
 
   - S... señorita... ¿podemos echarle un... una mano?
 
   Lydia cerró los ojos antes de contestar, su corazón no paraba de golpear de nerviosismo, y sus pezones forzaban la piel del vestido queriendo atravesarlo de dureza, pero ya estaban detrás y tenía que actuar...
 
   - ¿U... una sola mano? Necesitaré más... –dijo con un pequeño suspiro lujurioso. Sus mejillas coloreadas por la verdadera excitación que sentía.
 
   Los guardias se acercaron cada vez más nerviosos a aquella rubia que seguía sin mirarles, pero ellos no lo necesitaban, pues sus vistas seguían fijas en ese increíble tesoro delicioso que Lydia les mostraba. Hasta podrían asegurar que, a pesar del frescor de la noche, sentían en la cara el calor y la humedad que salían de los labios internos de esa chica. Con manos temblorosas, no sabían si intentar arreglar el motor, o tratar de desarreglarla a ella, saboreando entre ambos un cuerpo tan perfecto y dispuesto. Con aquella mujer habría para ambos. La imaginación de cada uno les hacía pensar en cómo acabaría la noche, y ya no les importaba repartírsela, había carne para los dos leones. El primero de los guardias, el que condujo el furgón, alargó la mano para ayudarla a... Y en ese momento, una explosión justo detrás de ellos interrumpió cualquier pensamiento lascivo que pudiesen tener.
 
   - ¿¡Pero qué dem...!? –exclamó uno de ellos.
 
   Ambos se giraron hacia el furgón. El compañero del conductor se llevó las manos a la cabeza. Hasta Lydia se sobresaltó a pesar de que sabía lo que en ese momento iba a suceder, y se giró, cortando todo el erotismo de la situación de un plumazo. Pudo ver a ambos hombres frente a ella, aterrados, mirando el furgón del que salía una nube de humo negro muy aparatosa. Pero había sido demasiado pronto. Según el plan ella tenía que estar dentro del coche haciendo creer que no funcionaba al arrancar y entonces se produciría la explosión. Tendría que improvisar o los acontecimientos saldrían mal, así eran las cosas. Así eran las misiones peligrosas.
 
   Tras la detonación, ambos hombres se olvidaron de ella por un segundo. El furgón había sido desplazado ligeramente hacia ellos y casi se levantó del suelo por la fuerza de la explosión. Lo primero que pensó Lydia fue que lo que más deseaba era que Ángelo estuviese bien, porque si iba dentro del vehículo se habría llevado un buen golpe debido al impulso. O peor aún, pero no quería pensarlo. No era momento de pensar.
 
   Los guardias de seguridad corrieron hacia la parte de atrás del furgón, que ya mostraba las portezuelas traseras completamente destrozadas. Con los brazos hicieron ademán de apartar el humo. Lydia, mientras tanto, recogió su pequeño teatro para tratar de escapar gracias al despiste de los agentes. Cerró el capó del coche mientras escuchaba a uno de ellos toser, se metió dentro y arrancó. Fue justo en ese preciso momento cuando los guardias, que no eran tan tontos, cayeron en la cuenta de que la rubia estaba metida en todo el asunto. Con el aparatoso montaje, no supieron qué hacer. Lydia pudo ver desde dentro del coche algo que la alivió: parecía que no habían podido atrapar a Ivonne y a Ángelo, al menos no aparecían entre el humo que aún salía de detrás del furgón. Con caras de odio, corrieron hacia el coche de la rubia para tratar al menos de atrapar a alguien de los que habían organizado aquello. La misión de Lydia, para terminar por fin con todo esto, era pasar con el coche entre el furgón y la pared, con los guardias por delante. Lo difícil de todo el asunto y a lo que se había negado desde el principio, era que no quería pasar atropellándolos. Su pulso se aceleró aún más si era posible. Sentada y desnuda de cintura para abajo, pues con las prisas no había podido bajarse el vestido al meterse en el vehículo, pisó el acelerador.
 
   Inesperadamente uno de los guardias miró hacia el espacio que quedaba entre el furgón y la pared y pensó que era lógico que el automóvil no cupiese por allí, así que lo que hizo fue ponerse justo delante y trató de sacar una pistola. Las luces del vehículo en marcha le dieron directamente en la cara deslumbrándole y Lydia gritó, acelerando. 
 
   La situación era tan estresante que no sabía ni lo que estaba haciendo, sólo quería escapar de allí. Gritó con las manos al volante pensando que iba a atropellar al guardia y lo último que vio antes de cerrar los ojos fue a éste cubriéndose la cara con los brazos a punto de ser atropellado. El compañero se había quedado en el lateral de la escena, pero su amigo iba a ser pasado por encima con toda probabilidad. Con los nervios a flor de piel, Lydia espero el golpe del coche contra el cuerpo del hombre. Ya estaba todo perdido, se iba a convertir no sólo en una delincuente, sino también en una asesina. Sin embargo con el giro de volante que había realizado, el lateral del coche golpeó contra la pared del callejón, destrozando uno de los faros frontales y frenando un poco la velocidad del vehículo, lo justo para que el guardia no fuese arrollado. De inmediato tanto éste como su compañero, que vio la oportunidad al ver el coche frenado, corrieron hacia el lateral intentando romper la ventanilla. Lydia estaba histérica, gritaba de miedo y ya no encontraba el pedal del acelerador ni la palanca ni nada.
 
   La cara de odio de ambos agentes demostraba que no iban a frenarse y a dejarla tranquila. Mientras Lydia no podía avanzar envuelta en una nube de histeria y nervios, uno de ellos se quitó la cazadora y se cubrió la mano con ella. Con la seguridad de que ahora no podía cortarse, golpeó la ventanilla con todas sus fuerzas una y otra vez. Por suerte no pensaron en usar sus pistolas, solo en sacarla de allí a la fuerza, para luego convertirse en leones de verdad y hacer lo que quisieran con ella. 
 
   Lydia volvió a gritar de pánico, el cristal empezaba a mostrar las primeras grietas, que con cada golpe se hicieron más grandes. La ventanilla se partió en mil pedazos y algunos trozos de cristal le golpearon el rostro. No sabía si estaba muy herida o si se le habían clavado, pero no tuvo tiempo para pensar. El guardia agarró con fuerza sus rubios cabellos, intentando sacarla del coche a tirones, mientras el compañero lo miraba todo empezando a reírse, pues la habían atrapado. Lydia gritó de dolor, pero también de furia. Golpeó con su mano en los brazos del guardia, sin conseguir demasiado. El tirón de los cabellos era tan brutal que estaba a punto de arrancárselos.
 
   De repente pensó en el cuchillo, lo tenía cerca, pero en el otro asiento. No tuvo tiempo para maldecirse por tenerlo fuera de alcance, el otro guardia seguía riendo al ver la situación de la chica, pero Lydia sacó fuerzas de flaqueza y lanzó su puño casi sin mirar hacia donde se suponía que estaba la cara del que la tenía atrapada. Le golpeó en plena nariz, lo justo para que aflojara sólo un poco el tirón de los cabellos, lo justo para que ella se lanzara hacia el otro lado buscando el cuchillo. Del ajetreo del coche, el arma se había caído bajo el asiento y estaba en el suelo. 
 
   Con el dolor restallando en la cabeza, supo que los guardias ya habían abierto la puerta del coche. Lydia era consciente de que estaba prácticamente desnuda de cintura para abajo pero poco le importaba, solo quería escapar. La cogieron de las piernas y tiraron de ella, pero justo cuando iban a sacarla del coche, alcanzó el cuchillo con la punta de los dedos, lo cogió y se giró sobre sí misma. Los agentes estaban tan atentos a las piernas y a todo lo demás, relamiéndose del húmedo pastelito que habían capturado en aquel callejón solitario, que no se fijaron en lo que ella tenía ahora entre las manos. El cuchillo bajó con toda su fuerza hasta clavarse en la mano de uno de los guardias que le sujetaban las piernas. Casi pudo sentir cómo la atravesaba, casi le dio miedo de clavárselo a sí misma, pues su pierna era lo siguiente, pero le importó poco. 
 
   El guardia salió del coche hacia atrás, gritando de dolor como un salvaje animal. El compañero, asustado al ver lo que Lydia tenía en sus manos, no quiso entrar en el coche, pero comenzó a sacar su arma reglamentaria con nerviosismo. Por fin, con miedo pero con rabia, amenazando con el cuchillo en apenas unos segundos, Lydia aceleró, sin importarle cerrar la puerta del coche ni lo que el guardia fuera a hacer. Dejó el cuchillo cerca y se concentró en escapar de allí como fuese. El lateral del vehículo raspó toda la pared con un ruido estrepitoso mientras Lydia miraba por el espejo retrovisor. Detrás quedaba el guardia malherido, arrodillado en el suelo, y el otro agachado junto a él queriendo ayudarle pero incorporándose con decisión poco después. Seguramente habían decidido que ella no debía escapar de ninguna manera.
 
   Para Lydia, lo siguiente era superar la estrechez entre el furgón y la pared, así que aceleró con todas sus ganas y el coche se clavó justo en la abertura que quedaba. El ruido del metal, con la puerta ya cerrada del golpe, no impidió que ella acelerara cada vez más. Notó cómo el habitáculo interior incluso estaba más estrecho. La pared lo aprisionaba por un lado, el furgón por el otro. Las ruedas giraron sobre sí mismas intentando coger agarre sobre el sucio asfalto. 
 
   Poco a poco, el coche fue pasando por el estrecho hueco y Lydia ya veía la salida a esa pesadilla. Casi estaba saliendo del atolladero, así que miró por el espejo retrovisor para comprobar que ambos guardias estaban lejos y así poder sentirse tranquila. Lo único que vio, en la oscuridad del callejón y con el humo negro todavía en el aire, fue a uno de los guardias sentado cogiéndose la mano con dolor, pero ¿y el otro? Justo cuando se estaba preguntando esto, un golpe en el techo del coche la sobresaltó. Soltó un gritó mientras aceleraba de forma automática y allí estaba, el segundo de los agentes apareció delante del parabrisas con una expresión de odio infinito. Estaba montado sobre el capó del vehículo, y golpeaba el cristal con el codo justo delante de Lydia, impidiéndola ver. No sabía por dónde iba, estaba totalmente aterrada, al final la iban a atrapar. 
 
   El parabrisas se estaba fragmentando con cada golpe, pero el cristal parecía resistir algo más que el de la ventanilla. Justo cuando el guardia iba a darle el golpe definitivo, el coche se desatascó y salió del hueco a toda velocidad. El hombre se desequilibró y estuvo a punto de caer delante del vehículo y ser aplastado, pero por suerte para él, cayó por el lateral y rodó por el suelo. Lo último que Lydia oyó fue el disparo de una pistola, y se agachó, sobresaltada y de forma instintiva. No estaba herida ni había rastro del disparo. Aceleró entre los callejones sin mirar hacia dónde iba, sin mirar atrás. Había escapado por muy poco. Misión cumplida.
 
   



  
 

[bookmark: _Toc365133897][bookmark: _Toc365133920]CAPÍTULO 6: TAN CERCA, TAN LEJOS
 
    
 
   La calle River Street rebosaba de actividad, como si lo que hubiera pasado un par de manzanas más lejos, con un furgón explotando y unos fugitivos escapando con éxito, perteneciera a una especie de universo paralelo. A las once y media de la noche parecía como si el tráfico y el movimiento de gente paseando, fuera constante en Capitol City y nunca fuera a parar, continuando hasta que amaneciera. Coches pasaban por un carril y por otro, con prisas, con impaciencia, como si la vida se acabara esa misma noche para sus ocupantes. Entre todos esos vehículos, uno destartalado, con el parabrisas fragmentado, sin retrovisores y aplastado por los laterales, no lograría disimular su lamentable estado aunque circulase con una lona por encima, y quien ponía de casualidad su vista sobre él quedaba sorprendido, preguntándose qué había ocurrido con ese coche, y sobre todo, cuál era la historia oculta de la chica rubia que lo conducía con la mirada perdida.
 
   Lydia, en estado de shock después de la misión que había protagonizado, se conformaba con poder distinguir a Ángelo y a Ivonne entre los transeúntes que paseaban por las aceras bajo la luz de las farolas. Se concentró un poco, intentando abandonar su nerviosismo, y buscó con más atención. Se moría de cansancio y de la adrenalina que había soltado momentos antes. Sabía que su coche y su estado estaban llamando la atención de todo el que pasaba a su lado, e incluso cuando tuvo que parar en algún semáforo, hubo quien no le apartaba la vista, sin ningún tipo de disimulo. Ya le daba igual: se había vestido como una puta barata, había participado en una misión de rescate ilegal e incluso le había clavado un cuchillo en la mano a un guardia atravesándosela de forma violenta y sangrienta. ¿Importaba algo llamar la atención con un coche destrozado y un aspecto de loca? Lydia se fijó en que era la primera vez en su vida que su aspecto le daba igual, comenzaba a sentirse libre, pero luego pensó en Ángelo. No podía controlar sus ganas de verle, su ansia por abrazarle, por besarle, por saber que estaba a salvo por fin y, egoístamente aunque con todo el derecho del mundo –pensó, por demostrarle que ella había sido su salvadora fiel, que había puesto en peligro su propia seguridad y su vida por salvarle.
 
   Los cinco minutos de despreocupación terminaron y de manera inconsciente se encontró mirándose en el espejo retrovisor para ver si estaba presentable. Sin apenas darse cuenta, antes de lo que había imaginado, allí estaban a lo lejos: Ivonne y la figura de cabeza gacha y pantalón de presidiario que debía ser Ángelo. Algo escondidos del bullicio principal, en la esquina de un callejón más tranquilo que daba a parar a River Street junto al casino, tal y como acordaron. Permanecían así para no llamar demasiado la atención. Podrían ser una pareja divertida que esperaban para ir a una fiesta, disfrazados de ladrona de cuero negro y presidiario. De todas formas la gente no se metía demasiado en la vida de los demás en una gran ciudad tan cosmopolita como Capitol City, pero por si acaso, intentaban pasar desapercibidos con más o menos éxito. 
 
   Por suerte para Lydia, ella no tardó en descubrirlos y en acercar el coche hacia el pequeño callejón en cuya esquina esperaban. A medida que se acercaba, a través de lo que le permitía distinguir el parabrisas lleno de fisuras, veía en la distancia la dulce cara de Ángelo tan cansado y a la vez tan relajado por fin, el pulso empezaba a acelerársele cada vez más. Eran unos nervios distintos a los que pasó hacía un rato al enseñar el trasero a un par de guardias en un callejón solitario, eran unos nervios que provenían de donde se esconden los sentimientos más puros.
 
   Mientras Lydia trataba de aparcar el coche en una zona segura, no pudo evitar mirar a Ángelo y a Ivonne por el espejo retrovisor. En la oscuridad del callejón, vio como se abrazaban y... ¿se habían besado? Quizás no se fijó bien por culpa del cansancio que llenaba cada poro de su piel y su mente. Puede que ese beso no fuera más que producto de su imaginación. 
 
   El estrés que había pasado aquella noche donde casi no pudo escapar de los guardias le estaba jugando malas pasadas. En ese momento, otra imagen mucho más poderosa se abrió paso entre sus pensamientos. La imagen de Ángelo y de ella, ambos metidos en la bañera de su casa y disfrutando de la eternidad y del momento más placentero que había vivido en toda su vida. Sus ojos estuvieron a punto de llenarse de lágrimas de emoción cuando vio cómo Ángelo se acercaba caminando hacia el vehículo, y por fin su dulce y agotado rostro se dejó ver por la ventanilla. Abrió la portezuela del coche como un caballero, a pesar de todo lo que había sufrido y de lo cansado que estaba. 
 
   Y allí estaba, como un príncipe de cuentos que había venido de una misión imposible, agotado pero satisfecho por fin de ver a su amada. Sus ropas de presidiario no impedían verle como un héroe de fantasía. Lydia no pudo contenerse, le dio igual estar prácticamente desnuda de cintura para abajo, sacó sus largas piernas del coche y salió. Su impulso irresistible fue abrazarse a él, y de repente comenzaron a brotar las lágrimas de sus ojos. Tras tanto sufrimiento y espera infinita, pudo notar el cuerpo de Ángelo en cada centímetro de su piel. Unidos en ese callejón oscuro bajo la poca luz que reflejaba la luna, puso su cabeza junto a la de él y se dejó llevar por la emoción. 
 
   Ángelo estaba un poco sorprendido y al principio apenas reaccionó. Luego Lydia pudo notar sus fuertes manos cubriendo su espalda, en el abrazo más dulce que ella había sentido jamás. Pasaron los segundos y a Lydia le dio igual todo lo que acontecía a su alrededor. Le dio igual que les pudieran estar buscando y le dio igual lo que opinara Ivonne de ella en aquel momento. Ella había luchado, había aprendido a defenderse, se había saltado la ley, sólo por disfrutar de un momento como aquel.
 
   Pasaron algunos minutos donde Ángelo la consoló como pudo, dentro de su cansancio general y del posible dolor de las heridas que había sufrido en aquella prisión. Poco a poco la separó de sí  viendo sus lágrimas.
 
   Mientras Lydia seguía sin poder contener sus emociones, a él se le ablandó el corazón y le lanzó una dulce mirada y unas palabras expresadas con cariño infinito.
 
   - Venga preciosa, cálmate que ya pasó todo –le susurró él.
 
   La cara de Ivonne, aunque ninguno de los dos la estaba viendo, era un poema. La rusa sólo esperaba que aquella tontería pasara cuanto antes.
 
   - Deberíamos irnos ya, seguro que nos están buscando –intentó casi con éxito cortar aquel bonito momento entre ellos dos.
 
   - Tienes razón –dijo él, y Lydia asintió mirando hacia el suelo, con la pena de que aquello no durara para siempre.
 
   Ivonne se encargó de conducir el destrozado coche tras lanzarle unas palabritas de burla a Lydia por cómo lo había dejado. Ángelo iba junto a ella, de acompañante, y Lydia en el asiento de atrás. Tras unos minutos viendo pasar las luces reflejadas del resto de coches de la bulliciosa ciudad, la idea era llevar a Lydia a su casa, y al día siguiente volver a la acción cuando Ángelo descansara. Había planes. Mientras cada uno se perdía en sus pensamientos por diversos motivos, al fin Ángelo habló:
 
   - Gracias. Gracias a las dos, de verdad. No sé qué habría sido de mí sin vosotras. Os debo más que la vida.
 
   Ivonne permaneció callada, pero Lydia estaba deseando saber mucho más. Hasta el asiento del coche le parecía una barrera para estar junto a Ángelo.
 
   - No tienes que dar las gracias Ángelo, hemos hecho lo que teníamos que hacer y... – dijo Lydia, pero inmediatamente fue interrumpida por la rusa.
 
   - Me ha costado mucho entrenar a ésta. Por suerte no ha metido la pata y todo ha salido bien –comentó Ivonne mientras seguía mirando hacia delante.
 
   "¿Cómo que "por suerte"?" –pensó Lydia en ese momento. 
 
   Ángelo miró a la rusa tras su pequeña interrupción. Por algún extraño motivo, Ivonne estaba demasiado seria. Él pensaba que se iba a alegrar mucho más tras haberle ayudado a escapar y tras estar por fin libre. Era cierto que aún quedaba mucho por solucionar, pero al menos ya estaba fuera de esa prisión horrible.
 
   - Lydia, creo que te debo una explicación de todo lo que ha pasado desde que me capturaron y...
 
   - No creo que debas explicarle nada, Ángelo –interrumpió una vez más la rusa.
 
   Lydia notaba la tensión entre los dos, y sabía a ciencia cierta que el motivo principal era su presencia.
 
   - Tranquilos, llevadme a mi casa o dejadme aquí mismo. Volveré andando y ya otro día me explicas que...
 
   - No Lydia, he contado contigo para que me rescataras –insistió Ángelo contrariando a Ivonne–, y creo que mereces muchas explicaciones tras hacer tanto por mí.
 
   Lydia pareció intuir que la rusa puso cara de asco cuando Ángelo dijo estas palabras, pero en su interior sentía que sí, que quería explicaciones y que tenía el mismo derecho que Ivonne y que cualquiera de estar allí y de saber más.
 
   - Dime Ángelo, cuéntame lo que quieras –dijo Lydia desde el asiento de atrás, con la cabeza bien alta de orgullo. Se había esforzado por rescatarle, por supuesto que quería explicaciones por mucho asco que le diese a la rusa.
 
   - Mira, desde el día en el que me capturaron –Ángelo evitó todo comentario sobre que ellos estuvieran juntos, estaba claro que no quería que Ivonne se enterara–, he estado pensando mucho sobre el asunto de la carpeta azul que robamos mi grupo y yo. No sé cómo voy a explicarte todo esto ni cómo te lo vas a tomar, pero quiero que sepas que todo lo que te voy a decir es cierto y que...
 
   - Ya está bien, Ángelo, creía que sólo tus amigos teníamos derecho a saber lo que estás a punto de contar –dijo la rusa despectivamente.
 
   - Pues Lydia también tiene derecho, también es mi amiga y además, ¿de qué amigos estamos hablando, Ivonne? ¿De esos que me han traicionado y...?
 
   - Pero es que ¿tú te crees que esta rubia pesada...? –interrumpió una vez más Ivonne.
 
   - ¡Mira Ivonne, llevo mucho tiempo encerrado, aguantando palizas y mucho más, estoy cansado y quiero que me dejes explicar lo que me dé la gana! –Ángelo se enfadó mucho y dejó sorprendida a Lydia con su reacción. La rusa se tuvo que callar.
 
   - Yo... no quiero crear ningún problema ni... –Lydia no sabía dónde meterse. No quería que nadie se enfadara, aunque no pudo evitar sentir cierta satisfacción por la reacción de Ángelo hacia la rusa. Además, ¿qué era eso tan intrigante que él quería contarle?
 
   - No estás creando ningún problema, Lydia. Parece que Ivonne no quiere que te cuente ciertos secretos, pero creo que ahora mismo tienes más derecho que esos supuestos amigos que me han traicionado.
 
   Ivonne miró a Ángelo durante un par de segundos, como esperando que no dijera nada de esos secretos tan ocultos, pero cerrando los ojos desesperada porque sabía que al final Ángelo iba a contárselos.
 
   - Cuéntame lo que quieras que mis labios están sellados –se permitió decir Lydia con cierto cinismo contra Ivonne.
 
   - Empecemos por el principio, supongo que tu primera pregunta es, ¿qué contiene la carpeta azul?
 
   - Pues... sí. En cierta forma es lo primero que me gustaría saber.
 
   - Contiene el mapa de un tesoro –contestó Ángelo.
 
   Lydia se fijó en que cuando Ángelo soltó tales palabras Ivonne agachó la cabeza, seguramente pensando que ya no había forma de evitar que Ángelo contara todo.
 
   - Pero... un tesoro... ¿de piratas? –preguntó Lydia incrédula.
 
   Ángelo la miró desde el asiento de delante y no pudo evitar reírse al imaginar aquello, pero aunque se trataba de un tesoro, no tenía nada que ver con los piratas. Lydia le sonrió. Es lo primero que se le ocurrió en su fantasiosa mente.
 
   - No es un tesoro pirata, es algo mucho más valioso, mucho más poderoso... Es un tesoro religioso de gran poder. Es el mapa para encontrar la Lanza de Longinos.
 
   Lydia se quedó boquiabierta. La legendaria lanza que supuestamente hirió a Jesucristo en la cruz.
 
   - Pero... ¿existe? ¿Y además, cómo es eso de que tiene "gran poder"? No estarás tomándome el pelo, ¿verdad?
 
   Ángelo volvió a reír. Al menos tras pasarlo tan mal, se sentía con ánimos y con buen humor, por mucho que Ivonne se empeñara en estropear aquellos momentos con sus estúpidas interrupciones.
 
   - Pues claro que existe, y mi grupo y yo hemos ido a por el mapa, que como sabes estaba bien oculto en el banco central de Capitol City. La única forma de hacernos con él era robarlo y claro, ya sabes que formábamos un grupo muy bueno de ladrones hasta que mis supuestos amigos me traicionaron. Por suerte, Ivonne se encargó de salvaguardar el mapa cuando me dispararon. Es la única en la que confiaba y supongo que tiene la carpeta a salvo y a los otros dos bastante enfadados. Esos sucios traidores me las pagarán.
 
   - Por supuesto, Ángelo, la carpeta está a salvo, tus amiguitos están enfadados y la rubia está entrenada, de todo eso me he encargado yo. Ah, y de salvarte –contestó la rusa mirando al frente y todavía disgustada.
 
   Ángelo la miró de forma cansada. Sin duda Ivonne no tenía ningún reparo en mostrarse enfadada aunque él estuviese recién salido de la prisión más salvaje. Pero él quería contarle todo a Lydia, pensaba que ella tenía todo el derecho y ahora formaba parte de su pequeño grupo. Sólo se podía fiar de Ivonne y de Lydia, no tenía a nadie más.
 
   - Como sabrás –continuó Ángelo–, tengo mis enemigos y ellos también querían el mapa. Por suerte, Ivonne –le sonrió de forma amable– se ha encargado de ocultarlo, y ya con el mapa en nuestro poder lo que haremos ella y yo es ir a buscar ese tesoro legendario.
 
   Lydia tenía mil preguntas en la cabeza queriendo escapar todas a la vez. Le sorprendió lo de Ivonne y él. ¿Qué pasaba? ¿No contaba con ella a pesar de formar parte ya de "su grupo"? Ya que estaba metida en entrenamientos y misiones de salvamento, quería más aventuras. Además, ¿qué tipo de relación tenían ellos dos? ¿Qué había entre Ivonne y él? Es lo que más deseaba saber y lo que menos podía preguntar.
 
   - Pero... ¿por qué dices que la lanza tiene gran poder? Supongo que si la encontraseis valdría muchísimo dinero pero...
 
   - Ahí llegamos al siguiente secreto que tengo que contarte y que tiene que ver con la lanza. Y esto no te lo vas a creer aunque te lo diga varias veces. El secreto que casi nadie sabe es que yo soy...
 
   - ¡Ya hemos llegado! –interrumpió Ivonne por enésima vez. Había frenado el vehículo y el edificio donde vivía Lydia estaba justo en la acera de al lado.
 
   Ángelo volvió a mirar a Ivonne, sabiendo perfectamente que la rusa seguía interrumpiéndole para que no contara a Lydia el verdadero gran secreto. Como estaba cansado de tanto tiempo en la prisión y como en parte la rusa tenía algo de razón en que él no debería desvelarle todo a la vez, Ángelo la complació y dejó la mayoría de secretos para otro momento. De todas formas ya habría tiempo para explicar todo.
 
   - Lydia, creo que mañana te seguiré contando. Necesito un descanso y la verdad es que el día ha sido demasiado estresante tanto para vosotras como para mí. 
 
   Lydia quería oponerse, quería saber más, quería que le contara todos esos secretos, pero lo que más quería era seguir pasando la noche con Ángelo y preferiblemente sin la rusa. Tal y como estaba la situación, parecía un sueño imposible y lo que más le decepcionaba de todo aquello es que parecía que la amistad entre ellos dos era algo más y se iban a ir juntos tras dejarla a ella en casa. Empezó a deprimirse un poquito, pero no tuvo más remedio que aceptar.
 
   - Tienes razón, Ángelo... deberías descansar –dijo a regañadientes.
 
   - Lo siento preciosa. De todas formas mañana tenemos todo el día para que me preguntes todo lo que quieras.
 
   Ivonne abrió los ojos como platos. Parecía como si no contase con que Ángelo quisiera seguir mañana en compañía de Lydia. En la mente de la rusa, el asunto de Lydia había terminado, la rubia estúpida debía desaparecer de su vida y de la de Ángelo. La tenían que dejar en casa y que no volviera nunca más a estar con ellos. De repente Lydia se atrevió a preguntar, era ahora o nunca.
 
   - Pu... ¿puedo ir con vosotros? ¿A buscar la carpeta? –preguntó nerviosa.
 
   - Te he dicho que ahora formas parte de mi grupo, ¿no? –le dijo él mirándola y guiñándole uno de sus lindos ojos verdes. Él no se lo pensó dos veces para aceptarla, algo que fastidió aún más a Ivonne.
 
   A Lydia se le aceleró el corazón: más aventuras, junto a Ángelo... Ya tendría oportunidades de explicarle lo que ella sentía por él. Lo de Ivonne no le molestaba tanto, era un mal menor y seguramente Ángelo estaba un poco harto de ella y de su carácter.
 
   - Cla... claro que sí, ¡cuenta conmigo! –dijo ella, ilusionada y todavía muy nerviosa.
 
   - Estupendo. Espéranos mañana y te recogeremos. Quiero que sepas mucho más de mi vida y de por qué te he metido en todo este embrollo –le dijo él. Ivonne permaneció seria mirando al frente, esperando que acabara esa conversación absurda de la rubia de mentalidad infantil.
 
   - Estaré encantada de escucharte –le dijo Lydia con la mayor sonrisa de felicidad que pudo mostrar. 
 
   Abrió la puerta del coche y se reajustó el traje ceñido antes de salir, para no hacer el ridículo delante de ellos. Cogió la mochila donde guardaba la ropa interior que se quitó aquella noche en el almacén abandonado, y salió.
 
   - Buenas noches, descansa mucho Ángelo –se despidió, a la rusa no le dijo nada.
 
   - Descansa tú también, Lydia –le dijo él con una sonrisa encantadora. Durante unas milésimas de segundo, ella quería perderse en sus ojos y en sus labios.
 
   Mientras subía las escaleras hasta su apartamento, escuchó el motor del coche perdiéndose en la distancia, tan atenta como para no darse cuenta de quién acechaba en las sombras.
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   - Viene a por mí, Ivonne, ese cabrón del gobernador pretende acabar conmigo –dijo Ángelo tumbado en la cama, completamente desnudo.
 
   - Relájate... –la rusa le pasó una de sus suaves manos por el musculoso pecho, y la bajó poco a poco–. Por fin estamos tú y yo, juntos. Además, encontraremos la lanza antes que él. Sería la única forma de hacerte daño, pero si la conseguimos nosotros...
 
   - Ya me ha hecho mucho daño estando en la prisión. Cada día una paliza, y su visita fue terrorífica... He visto su verdadera cara, Ivonne.
 
   - Pero no eres humano, querido Ángelo, tú podías y podrás soportar eso y más. Además, ahora me tienes a mí.
 
   - Pero me dolía como si lo fuese, me dolía como si mi cuerpo fuera humano y mi corazón latiera físicamente... Ya sabes que de la Guerra Antigua entre ángeles y demonios sólo tengo recuerdos dolorosos, pero esto era físico.
 
   - Él mapa está a salvo y tú también... Quiero que a partir de ahora sólo pienses en mí... –dijo ella de forma melosa.
 
   Ivonne, que también permanecía completamente desnuda con su cuerpo escultural formado tras años de entrenamiento, deslizó su mano aún más hacia abajo. Con delicadeza sostuvo el miembro de Ángelo, que con el contacto de la mujer comenzaba a animarse. La rusa comenzó a moverlo suavemente, hasta que poco a poco creció y se puso duro como una piedra. En pocos segundos había conseguido que estuviese en plena erección, dispuesto a penetrar lo que quisiera. Estaba gigantesco y tremendamente apetecible, e Ivonne sonrió en la penumbra de la habitación. Había vuelto a comprobar que a pesar de las semanas que habían pasado, podía animar a Ángelo con gran facilidad. 
 
   Ivonne se movió hacia abajo, para acercarse el pene a la boca. Primero lo besó dulcemente y Ángelo soltó el primer gemido de placer. Con lentitud, abrió la boca y lo rodeó con los labios, saboreando cada centímetro a medida que se lo introducía cada vez más. Lo recordaba como siempre, grande y duro, delicioso. Se podría pasar la vida entera disfrutándolo. Ella se sentía cada vez más caliente y húmeda. Notaba como su vagina palpitaba deseosa, soltando jugos de necesidad. Llevaba semanas soñando con aquel momento y su corazón se aceleró, ya no podía esperar más para volver a sentir tanta carne dentro de sí. Jugueteó un poco más con ese miembro tan grueso y perfecto, lo recorrió con la lengua de abajo a arriba llegando hasta la punta y se decidió a subirse encima para sentirlo por fin clavándose hasta dentro, para notar cómo se abriría paso en su interior sin compasión.
 
   Ángelo estaba disfrutando como hacía semanas que no lo hacía. Aún así, le estaba dando vueltas a algo que no tenía nada que ver con el sexo. Como si no consiguiera relajarse del todo, como si su mente estuviera más preocupada de otra cosa que de hacer el amor con Ivonne...
 
   ***
 
    
 
   - Todo ha salido bien, sabía que estabas preocupadito por mí... –Lydia acarició a Tintín nada más entrar por la puerta de casa.
 
   El pequeño gatito la esperó en la entrada y en cuanto ella entró se frotó entre sus piernas como si de verdad supiera por todo lo que había pasado su querida dueña. Lydia se agachó para acariciarle el lomo, todavía con ese vestido tan apretado. Tintín cambió en unos segundos, pasó de ronronear y tener los ojos entrecerrados por las caricias de Lydia a bufar como si hubiera visto a un demonio justo en la entrada. Se encorvó con los pelos erizados y los ojos muy abiertos, y Lydia tardó muy poco en girar la cabeza para ver lo que había asustado al gato: una figura sombría y tambaleante hacía fuerza con la mano sobre la puerta para entrar violentamente en ese justo momento. Al principio, entre las sombras, Lydia pensó que era un delincuente cualquiera, pero le bastó oír su voz y descubrir los rasgos de su cara para saber de quién se trataba.
 
   - ¡Me habían dicho que tenías un nuevo trabajo pero no creía que fuera de puta! –exclamó George, completamente borracho en la entrada de casa.
 
   Mientras seguía agachada, Lydia no se creía lo que estaba viendo. Su ex-novio estaba allí, hecho un desastre, borracho como una cuba y con actitud violenta. Abrió los ojos de la sorpresa pero no le dio tiempo a pensar mucho más porque George le lanzó una patada que, aunque no le dio de lleno, la golpeó en el hombro lo justo para que ella cayera hacia atrás. Tintín bufaba mostrando sus pequeños colmillos al agresor y de repente saltó hacia él para defender a su dueña. Sólo alcanzó a morderle en la parte superior de la pierna, pero George estaba tan borracho y agresivo que cogió al animal y se lo quitó de encima lanzándolo hacia atrás. Lydia no tuvo tiempo de ver qué había pasado con Tintín, pues George se agachó y la cogió por un tobillo, tirando de ella con brutalidad.
 
   - Siempre sospeché que lo que de verdad te gustaba era trabajar de putita barata... –dijo con la voz alterada por el alcohol. Lydia pudo sentir cómo olía George y le entraron ganas de vomitar.
 
   Se revolvió para intentar que George la soltara, pero no tuvo éxito. La tremenda fuerza con la que él tiraba hacia sí mismo hizo que Lydia se deslizara por el suelo, subiéndosele el vestido una vez más y dejando ver todo su pubis desnudo, algo que George agradeció.
 
   - ¡Si es que vas preparada y todo para follar con cualquiera, pedazo de puta! –dijo con una sonrisa alcoholizada.
 
   George se tiró sobre ella y con gran dificultad se bajó la bragueta del pantalón mientras con la otra mano ya la estaba cogiendo por el cuello. Consiguió sacarse su pene flácido y ridículo, que con la perversión de la escena y su mente alcoholizada y violenta comenzó a endurecerse. Las piernas de Lydia no acertaban a impactarle, y sus brazos golpeaban el cuerpo del borracho sin conseguir nada. Con el alcohol y la agresividad, George apenas sentía dolor.
 
   - ¡Ahora te vas a enterar de lo que es ser una putita barata, porque me lo vas a hacer sin cobrar! –siguió él.
 
   Lydia se revolvía, intentando cerrar las piernas o golpearle, rezando porque todo aquello no fuera más que una pesadilla. El aliento apestoso de George le quitó esa idea de la cabeza, aquello estaba pasando de verdad. Con una mano en el cuello y la otra abriéndole una pierna dolorosamente, George se dispuso a violar a su ex-novia sin contemplaciones. Con mucha dificultad y con los nervios, apuntó su pene para penetrarla con violencia, justo para sentir en ese momento que algo se le había clavado en la pierna. Ni todo el alcohol del mundo podía disimular aquel dolor.
 
   - ¡Ah, puta de mierda! –gritó entre gestos de tremendo sufrimiento. El borracho se cayó hacia atrás cogiéndose su propio muslo. Una gran cantidad de sangre comenzaba a brotar de una herida desagradablemente abierta.
 
   Cuando George pudo fijarse, lo poco que distinguía con su visión turbia era increíble para él. Lydia se había levantado y tenía la respiración completamente alterada. Una actitud de guerrera se mostraba ahora en la figura de su ex-novia. Los ojos, centelleantes de odio, y en su mano, el cuchillo que horas antes también había usado para defenderse en un callejón de la ciudad, que brillaba en la oscuridad reflejando la poca luz que subía por el hueco de la escalera.
 
   En un giro de los acontecimientos que el despreciable borracho no pudo prever, ahora era él el aterrado, ahora él podía ser la víctima, ahora él tenía que huir... Se arrastró como pudo hacia la escalera, maldiciendo pero a su vez más asustado que nunca. Iba dejando un reguero de sangre por donde pasaba, no muy alarmante, pero sí bastante grave.
 
   - ¡Maldita perra, eres una grandísima zorra y te juro que volveré y acabaré contigo! –seguía gritando en el rellano de la escalera, intentando bajar a cuatro patas como un animal asustado.
 
   Ningún vecino salió a ayudar, ninguna persona se preocupaba en aquel barrio por los demás. Se podría decir que desde hacía unos años, nadie se preocupaba por los demás en Capitol City. Lydia sintió la tentación peligrosa de empujar a George por la escalera con una patada en el trasero, para acabar por fin con todo y con su amenaza, pero ella no era una asesina. Dejó que huyera como un cobarde, como el ridículo hombre que siempre había conocido, mientras el cuchillo en su mano todavía goteaba.
 
   Buscó a Tintín muy nerviosa, que apareció cojeando a su lado en la oscuridad. Tenía alguna herida en la patita, pero no parecía rota. Luego se encargaría de él. Lo primero que hizo fue sentarse en el suelo, junto a su puerta, y respirar. Con los ojos muy abiertos y el cuchillo todavía cogido sin fuerzas en la mano que reposaba en su regazo, notó su corazón latiendo a gran velocidad. Escuchaba su propia respiración ansiosa, y a pesar de que seguía intranquila por si George volvía, cerró los ojos en la oscuridad del edificio. Las imágenes pasaban a gran velocidad en su mente. Desde el día del robo al banco, donde vio por primera vez a Ángelo y a su grupo, no había tenido tantas emociones seguidas. Ella había cambiado mucho más en ese poco tiempo que en toda su vida de chica normal y aburrida secretaria. Se había convertido en alguien mucho más valiente, pero también más arriesgada. Había pasado a hacer cosas que estaban fuera de la ley, y jamás se habría podido imaginar que se iba a encontrar en esa situación. 
 
   Cuando le dio vueltas a todo y casi se le caían los párpados de sueño, se dio cuenta de que por el suelo aun quedaban restos de sangre de la lucha con George, y tendría que limpiarlo cuanto antes. No quería que ningún vecino saliera de su casa a la mañana siguiente para comprar el pan y se encontrara con la desagradable sorpresa de que alguien se había estado desangrando allí aquella noche. 
 
   Se rió tontamente con la idea, y aunque en el fondo sabía que era un pensamiento demasiado violento, comenzaba a darse cuenta de que se lo estaba tomando con demasiada normalidad, y eso le preocupaba. Se estaba transformando, pero ¿en qué? ¿Se estaba convirtiendo en una sádica sin escrúpulos? ¿En algo así como una nueva Ivonne? No quería pensarlo, y menos con el sueño que la embargaba. Sin perder más tiempo, se levantó del suelo y preparó una fregona y un cubo lleno de agua en la cocina. 
 
   Pasó la siguiente media hora limpiando los pequeños restos de sangre que George había dejado en su escapada. Mientras limpiaba cada escalón, sin importarle que alguien la viese, seguía dándole vueltas a la idea que comenzó a abrirse paso en su mente minutos antes. Estaba allí demasiado tranquila, limpiando la sangre de su ex-novio al que se había quitado de encima con una cuchillada. Aquello hace unos meses la habría tenido llorando en la cama, era una barbaridad, pero ¿ahora? Ahora le había parecido normal defenderse y hacer daño así.
 
   Se asustó bastante porque le preocupaban más las consecuencias de lo que había ocurrido, no si él estaba bien o que se hubiera muerto por ahí. ¿Estaba convirtiéndose en una desalmada por culpa de su nueva vida fuera de la ley? ¿O por el contrario, por fin estaba luchando por lo que a ella le importaba por primera vez en su vida, en este caso, su propia integridad? ¿Se estaba convirtiendo en una guerrera o en un monstruo? Sólo el tiempo lo diría, pero aquellas preguntas no se le irían de la cabeza tan fácilmente.
 
   Tras limpiar bien el suelo para que no quedase sangre que llamara la atención y tras encargarse de cuidar a su fiel y amado Tintín, que la había defendido con sus pequeñas garras haciendo lo que podía, casi se desvaneció del cansancio. Se duchó como pudo, sentada en la bañera sin fuerzas. Era muy tarde, estaba agotada y saliendo del baño se dirigió directamente a la cama. Se dejó caer desnuda sobre ella, con los ojos ya cerrados. Sobre la mesita de noche, un cuchillo ya limpio reposaba en la oscuridad, simbolizando en lo que se estaba convirtiendo: luchadora o monstruo. Por algún extraño motivo, le parecía normal dejarlo ahí mientras dormía, le daba seguridad, y en aquel momento era lo que necesitaba. ¿En qué se estaba convirtiendo ella? Daba igual, estaba agotada y lo único que quería era dormir y que pasara ese día tan emocionante y terrible a la vez. Esperaba tener fuerzas para el día siguiente.
 
   ***
 
    
 
   La noche pasó, haciéndose demasiado larga y pesada. Las imágenes que aún se mostraban impactantes en la cabeza de Lydia interrumpieron su descanso más de una y dos veces, haciendo que su cuerpo no se relajara durante todas las horas de sueño, durmiendo intranquila, haciéndola sudar. 
 
   Recuerdos del día anterior que se mezclaban en sus sueños como si nada siguiera el orden lógico. Primero veía los ojos cansados pero felices de Ángelo, y luego, pasando a una pesadilla, recordaba la sangre. Intentaba relajarse, pero se le mostraba una y otra vez el cuchillo clavándose en la mano de uno de aquellos guardias, al que miraba a la cara y podía ver el rostro de George borracho. Sueños y pesadillas mezclados, intranquilidad, malestar y preocupaciones que seguían rondando por su cabeza como fantasmas del día anterior. 
 
   Quisiera haber descansado, quisiera haber pasado una noche mejor después de aquel día de emociones fuertes, pero no lo consiguió. Y en una pequeña esquinita de su imaginación, abriéndose paso una idea que a medida que pasaba la noche iba a más: la idea de que Ángelo estaba con Ivonne. Lydia no tenía pruebas, ni siquiera le había dado demasiada importancia a verlos juntos cuando acabó la misión. Estaba mucho más atenta y preocupada de que no la siguiesen y de que el hecho de haber rescatado a un supuesto delincuente no tuviera consecuencias en su vida. Simplemente evitó pensar demasiado en la relación que tenían la rusa y Ángelo. 
 
   Pero esa noche, en la oscuridad de su habitación, tras haber soltado toda la adrenalina y haberse arriesgado tantísimo en una misión peligrosa, estaba comenzando a darle vueltas a esa idea. Entre sueños y pesadillas se despertó al menos tres veces, mirando la hora en su pequeño despertador, para darse cuenta de que aún tenía que descansar y que no estaba consiguiéndolo. Enfadarse por ello la desvelaba aún más, pues quería estar bien preparada para encontrarse con Ángelo al día siguiente, y acompañarle a ir a por el mapa mientras escuchaba con placer todo lo que él quería contarle sobre su vida.
 
   A las siete y poco de la mañana Lydia ya estaba en pie. Lo primero que hizo, en parte buscando su identidad todavía entre bostezos, fue mirarse en el espejo del baño. Se veía horrorosa. La noche había sido terrible, sin descansar, sin relajarse, y su rostro lo reflejaba perfectamente. Tendría que arreglarse bastante antes de salir a la calle, pero aun así se le notaría que no había dormido nada bien. 
 
   Resignada, volvió a la habitación, se puso un coqueto camisón rosa y miró hacia la mesita de noche. Allí estaba el cuchillo, llamándole la atención. Al fin había acabado todo, pero por algún motivo que todavía no quería o no sabría reconocer, no estaba del todo convencida de deshacerse de él. Su determinación y ese cuchillo la habían salvado dos veces en un sólo día. Aunque le parecía un poco brusco dejarlo encima de la mesita de noche, no quería ni pensar en las preguntas que tendría que aguantar de su madre si lo viese ahí en alguna de sus visitas. Decidió esconderlo un poco, así que lo fue a poner donde guardaba su caja grande de joyas y demás objetos valiosos, en el fondo del armario. Al abrir la propia caja para recordar cosas bonitas allí estaba su precioso colgante y pensó con un pequeño suspiro que aquel fue el primer regalo de Ángelo. Dejó de embelesarse con sus propias joyas y dejó el cuchillo justo detrás de la caja, pues no cabía en ella. Escondió todo bien y cerró el armario. Le pareció sentir una extraña sensación a la que no dio demasiada importancia, como si al abrir su caja de joyas faltara algo. Era absurdo pues hizo recuento mental y lo más valioso seguía en la caja, o al menos eso le pareció. 
 
   Con el pequeño dolor de cabeza que la había molestado desde que se levantó, decidió que lo mejor era despejarse un poco, prepararse y desayunar. Luego se tomaría la mañana con calma hasta que Ángelo viniera a buscarla para ir a por la carpeta azul. ¿Un mapa y un tesoro mítico? ¿Alguien podría resistirse a tantas aventuras? ¿Ángelo era un aventurero caza tesoros? Eso lo hacía más irresistible aún si cabía. Y ella estaba dispuesta a convertirse en un tesoro a cazar. Se rió con su ocurrencia mientras se lavaba la cara, se despejaba y trataba de disimular un poco esas ojeras malditas. Luego se vistió de manera informal, desde luego no volvería a ponerse algo tan provocativo como lo del día anterior. Miró el vestido, todavía en la silla junto a la cama, y pensó que lo arreglaría y lo guardaría como recuerdo de su primera misión de locos.
 
   Con un buen café y una tostada, sentada en el salón frente a la tele, se serenó por fin mientras Tintín tomaba su pequeño desayuno a su lado, un buen cuenco de leche fresquita que el pobre gatito se merecía tras lo de anoche. Al menos no fue herido con gravedad por ese malnacido. Como George se atreviese a volver, allí estaría ella esperándole. 
 
   Pero no quería pensar en cosas desagradables mientras desayunaba, así que se relajó mientras veía en el televisor las noticias de la mañana y hacía tiempo hasta que Ángelo viniera a buscarla. Lo que vio en las noticias la paralizó. Justo antes de morder la tostada se le cayó sobre la mesa. Aquello no estaba sucediendo, era imposible. Por un momento pensó que todavía estaba teniendo una pesadilla. Le costó asimilar lo que estaba ocurriendo. No podía ser. En las noticias nacionales, el presentador estaba dando paso a un compañero que se encontraba en Capitol City. Estaba cubriendo el suceso del furgón.
 
   Mientras veía aquello, a Lydia se le estaba viniendo el mundo abajo. Se puso pálida como un fantasma, la boca seguía abierta y el corazón le volvía a latir a gran velocidad. Ella estaba en plena pantalla. No ella, sino su pasaporte. Estaban mostrando su pasaporte en la escena del suceso. No podía ser. Su mente no lo aceptaba, su propio oído parecía dar un pitido para no oír lo que estaba diciendo el periodista. La imagen del pasaporte se amplió en la pantalla y se veía perfectamente su cara, su foto. Intentó oír lo que estaban diciendo, a pesar de que el volumen ya estaba lo suficientemente alto. Era tal el nerviosismo que no estaba escuchando bien, no estaba asimilando lo que decían. Sobre el pasaporte, en la foto de la imagen, se veía algo escrito a mano con tinta negra. El periodista lo confirmó en tono de humor: "Y aquí podemos leer cómo en el pasaporte dejado en la escena del suceso pone claramente: NADIE SE TIRA A MI NOVIO, ZORRA. 
 
   El comentarista rió con tono malicioso: “Parece que tenemos un par de chicas delincuentes que no se llevan bien entre ellas."
 
   Lydia corrió hacia su habitación, abriendo el armario con fuerza y sacó salvajemente la caja donde guardaba sus cosas. Entre las joyas, rebuscando nerviosa, se dio cuenta de lo que había notado antes que faltaba, su pasaporte. 
 
   -Hija... de... puta –exclamó, todavía incrédula.
 
   La rusa se la había jugado. La rusa le había robado el pasaporte y lo había dejado caer donde rescataron a Ángelo, no había otra explicación. Volvió corriendo al salón. La situación era peor, pues una imagen de una cámara de seguridad de un banco se mostraba en la televisión. El periodista seguía: "Aquí vemos como esta misma señorita, Lydia Paterson, está relacionada con el pasado robo de documentos en el banco central de Capitol City. Se sabe ahora con seguridad que forma parte del mismo grupo de criminales. Es evidente que ha colaborado en liberar al buscado delincuente internacional conocido como 'Ángelo' y que es una criminal peligrosa, pues recordamos que hay un agente herido en una mano con un cuchillo”.
 
   Mientras veía todo esto Lydia parecía vivir en una pesadilla. Su vista se nublaba y ya no podía oír nada más. Estaba a punto de desmayarse. Tras sentirse tan recuperada y feliz con sus últimas decisiones, tras verse con fuerzas para cambiar, la vida le volvía a dar un golpe brutal. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Por qué todo le tenía que salir mal? ¿Qué iban a pensar de ella los demás? ¿Qué iba a pensar su pobre madre? ¿Iba a tener que dejar su nuevo trabajo? Las preguntas se le acumulaban en su cabeza. Ahora era una criminal, y mientras pensaba todo esto, comenzó a oír unas sirenas en la lejanía. ¿Era la policía? ¿Venían a buscarla?
 
   Reaccionó de forma instintiva. Tenía que escapar de allí. No quería dejarse atrapar, no quería que la enjuiciaran, no quería que la encerraran. Seguro que alguien podía ayudarla, seguro que si encontraba a Ángelo, él sabría qué hacer. Apenas tuvo tiempo de coger nada ni de despedirse de Tintín. Tenía lágrimas en los ojos, pero no era el momento para llorar, había que huir. Abrió la puerta, todavía metida en una pesadilla, y echó un último vistazo a su casa. No sabía cuándo iba a volver ni en qué condiciones. No tenía más remedio que escapar cuanto antes. Incluso bajando a toda prisa las escaleras del edificio seguía escuchando las sirenas de la policía mucho más cercanas. Sin duda venían a por ella, ya habían averiguado dónde vivía.
 
   Se escondió entre los edificios, dejando su vida atrás, su hogar, sus ilusiones... Ojalá nunca se hubiera metido en todo ese embrollo, ojalá nunca hubiera intentado ayudar, ojalá nunca hubiera nacido... Se mezclaban sus pésimas sensaciones mientras corría de un callejón a otro sin pensar siquiera a dónde se dirigía. No sabía qué iba a pasar, no sabía dónde ir. Cuando llevaba al menos veinte minutos alejándose de casa, perdida entre la gente, se detuvo, intentando decidir qué hacer. Se preocupó un poco por Ángelo, pues si él iba a buscarla, se encontraría allí a los policías. Estaba todo perdido. Ni salvación, ni aventuras, ni nada. Ahora era una criminal y no quería ni imaginar cómo terminaría su vida. Lo mejor era entregarse. Era absurdo seguir corriendo hacia ningún sitio. 
 
   Debía volver a su casa, intentar avisar a Ángelo y si no lo veía a él pero veía a la policía, entregarse y descansar. Dejar que todo el peso de la ley cayese sobre ella, y además de forma merecida. Había sido una estúpida por mezclarse con esa rusa y con esa gente. Ella era una oficinista, así lo explicaría. Había cometido un error y estaba dispuesta a acatar las consecuencias ante la ley. Sí, había liberado a un criminal, y a ellos les daría igual que fuese por amor o por locura, se reirían de ella de todas formas y la encerrarían. Era lo que le quedaba, quedar como una estúpida ante todos e intentar rehacer su vida normal en los próximos años, aunque ya marcada como alguien que no es de fiar para la sociedad.
 
   Caminó de vuelta a casa, con la cabeza gacha, triste y a la vez con muchísimo miedo. Cuando ya divisaba su edificio a lo lejos se fijó en que, efectivamente, dos coches patrulla de la policía estaban aparcados cerca, aun con las luces puestas. Dentro de uno de ellos había un agente. Ella supuso que vigilaba el edificio por si se escapaba de los otros que habían subido a capturarla. Por un momento pensó en que a lo mejor Ángelo no había llegado todavía o que había visto a la policía y había huido. Al menos él se salvaría de todo aquello, aunque tuviese que vivir escondido. Y en verdad había sido gracias a ella. 
 
   Lydia se dirigió hacia la salida del callejón para entregarse por fin. Justo antes, a pocos metros de salir a la luz del día de entre los estrechos callejones, se detuvo. ¿Qué vida quería: una normal, marcada como una criminal pero intentando volver a lo que ella era en un principio, con algún jefe baboso, un ex novio violador y siempre tirada en el sofá medio deprimida? ¿O bien prefería una vida al margen de la ley, llena de posibilidades, aventuras, cosas que nadie se atrevería a hacer, peligros, sensaciones fuertes y la posibilidad de estar con alguien que sí la comprendía? 
 
   Sus pensamientos, una vez más y de forma inconsciente, le indicaban que ella no quería ser normal. Aún así, ¿y el miedo? Estaba asustadísima en ese momento pero... ¿no es el precio que hay que pagar por hacer cosas que no son normales? ¿No es lo que todo el mundo siente por probar algo nuevo? ¿Qué era lo que su corazón le decía que en realidad quería? ¿De verdad la ley iba a entender que ella no pensaba que Ángelo fuera un criminal que se mereciera todo eso? ¿Y que ella misma no se merecía todo eso? 
 
   Sacó fuerzas de su interior y tomó la decisión que de verdad cambiaría su vida. En la oscuridad del estrecho callejón, mientras veía al agente de policía en el coche comiéndose un donut, decidió que el camino que había tomado tiempo atrás era el que de verdad había querido elegir. Estaba decidido, escaparía, y ya más adelante se encontraría con Ángelo, para intentar vivir una vida de aventuras al margen de la ley. Al fin y al cabo aquella ciudad ya estaba corrupta, y la ley no era justa. Sin que la viese el agente del coche se giró. Al darse la vuelta se dio de bruces un alguien y se sobresaltó. Estaban a pocos centímetros de ella, habían estado detrás todo ese tiempo: un par de agentes de la policía, que se sonrieron entre ellos. Uno de ellos la miró, todavía con cara de diversión, diciendo: 
 
   -¿Dónde te crees que vas, guapita?
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   Esto no se trata de una novela ni de una historia ficticia. Bienvenido a la primera colección de SECRETOS TOTALMENTE REALES que la gente ha mandado a nuestra dirección de correo especial (y en la que tú también podrías participar).
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